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EL MITO.DE LA DUALIDAD DE PODER EN PORTUGAL . 

El 9 de mar_zo de 1917, al ironizar sobxe los gritos de 
.sorpresa de la burguesia rusa e .internacional frente a la noti­ 
cia del brusco derrumbamiento de la autocracia zarista,que cali­ 
ficaban de "milagrosa", Lenin escribia desde Zurich ·• ilNi en la 
naturaleza ni en la historia se produqeri milagros, pero todo ~.ï:­ 
raje brusco de la historia, inoluî4a cualquîer revoluci6~, ofrs­ 
ce un contenido tan rico, desarrolla combinaciones tan inespera­ 
das y C)rigina1es de formas de lucha y de correiaci6n de las 
fuEarza:s; en pugna:, que mubhae: eoeae p ue dere p areoe» mi Zagl'osa.s a. 
la meni:ë âe l- fit,'Îsteo" (1) • 

Dos· fuerzas .principales, cada una de ellas ligada a las 
condicione~ histôriaas e internaaionales del pasado y del presen­ 
te, habian convergido a este "milagro" : por un lado, la santa 
alianza de la b~rguesia·y de la propiedad terrateniente, "cbn to­ 
dos sus acélitos inconscientes v con todos sus orientadores cons­ 
cientes, los embajadores y capitalistas anglo-franceses", que ha­ 
bia llegado al poder no solo por el impulse. sino en funaiôn de 
la guerra imperialista cuya prosecucién hasta la victoria busca­ 
da debia permitir de la manera mas eficaz; por otro, la clase 
obrera organizada en.los Soviets de sus "diputados", que habia 
guardado el recuerdo de las luchas gigantescas de 1905 y de la 
larga guerra de posicién de los anos siguientes, con, dètrâs su­ 
yo, los "campesinos en uniforme" primero, en camisa después. En 
el espiritu de los burgueses, de los terratenientes y a~·1os 
asistentes-regidores de ese "vigoroso acelerador" que erà el con­ 

.flicto imperialista, en las espera:nzas del oportunismc, que ha+. 
bia ligado totalmente su destine a la suerte de~ conflicto y por 

· consiguiente del orden burgués con su nuevo traj'e·democratico, 
estas dos fuerz·as no constituian y no debian co'nstituir mâs que 
un solo bloque. Lenin, por su lado, tenia en la cabeza los "in- 

(1) Lenin, Cartas desde Zejos, I, en Obras esaogidas, 2, p. 23 y 
siguientes (subrayado por nosotros). 
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tereses de clase absoZutamente heterogéneos, (las) aspiraciones 
politicas y sociales absoZutamente opuestas" que hacian de loque 
ap ar en t emen i e era un b l oque ~l teatro de .una lucha no: ocasionaÏ 
sino histôriaa ,· y el oomùeneo de· algo muche ïnas vaseo' : la revo­ 
lucién proletaria internacional desencadenada contra el "amasijo 
sanguinoZento" que ligaba entre si "a las potencias beligerentes, 
a los grupos beligerentes de capitalistas, a los "amos" del ré­ 
gimen capitalista, a los esclavistas de la esclavitud capitalis­ 
ta". 

Estas fuerzas, la guerra las habia bruscamente puesto 
en movimiento: juntas - pero juntas solo objetivamente - habian 
rernatado el zarismo. Pero loque los hombres de bien del rnundo 
entero tomaban por un milagro habia provocado otro, que no habian 
previsto, pero que el marxismo, en cuanto a él, esperaba: ese 
*'milagro", era menos el reencenderse de los antagonismes y por 
consiguiente de la lucha de clases, que la cristalizacion en dos 
poderes distintos e inconciliables de esos antagonismes y de las 
clases correspondientes, que convergian solo el lapso de un ins­ 
tante en la tarea "comûn". Estos dos poderes opuestos eran, por 
un lado, el gobierno burgués de los octubristas y de.los cadetes 
("que. quiere llevar la. guerra imperialista·. "hastà ~l final", . 
agente en realidad.de la f-i:rrna financiera "Inglaterra·y Francia"), 

... y, por otro, el soviet, "una organizaciôn obrera, e t embr-ùôn deZ 
gobierno obrero,. representante de ios intereses de todas· las ma­ 
sas pobr ee (que aspiran a) l:a p ae ; 'el: .. pan y l a Zibertad" ·; un+em­ 
brién .de gobierno, sin .duda , pezo con rsus destaèament0s atmados, 
sus cuerpos de pol.ici-a,. sus ôrganos de .admâ.n Latiz ac fôn ;' .sus pri'"'.' 
meras embestidas .. contra el aparato de ·Estado existente,' 'sus in­ 
cursiones en el "santuario" de. la jerarquia mi1i tar, su t·enden­ 
aia irresistible a propagarse de las ciudades àl 'campo, substi­ 
tuyéndose - en nombre precisamente de las aspiraciones elementa­ 
les de las _ mas as rnâs pobres· y exp Lot.adas ·. - · al pcider de hecho y 
de de recho , î,·.embriôn de. poder, este queria · decir embz Lôn de Es­ 
t aâo, es .decd r , del é.rgan6' que los mazxâ st.as , à· di-ferericia de .. ios 
anaœquâ s t as, .seben · que tiendr àn neoeaLded ; esto quérLa pués · de'cd.r 
el ge~me'n.·.Qe :1.,1na d i a t adur a, · · 

"Circunstancia extraordinç1.riâ°mente peregrin~", ·dira Le­ 
.nin .a Los. viejos bolc~eviq'ues que ~e atenian al ·crit'erio pa.2::ali­ 
z anëe de la. "revolucton burguesa aun no acabada"; Peregri'na no 
porque hW)iera contra:dfcho la prev:isiôn de 1905, sino porju~ e~ 
"director ·de .escena todopoderoso",. la guE:jFra mundial, hahf a ' 
acoxtiadc las etapas: p rev i e t ae del cataclismo ruso, llevando de· 
un golpe· l a o l-ase ob re ra a l:a c ab e za de,!lds campes Lnos , y antes 
de los soldados,. y acexcândoae "de lil eno a 'là dictadurà. dentç,cra:­ 
tica revolucionar.ia del pxo Le t.anf.ado y' de los· èampesinos" (2) ~: ·. 
"Circunstfmcia extraordinariamente peregrina·." , no· porque l:/;l hî.s~ 
toria no.haya conocido otros ejemolos de ella (dura.rite todo el: 
aiio ·l.917, Lenin no· dej'arâ dé referirse· a la Comuna de ·parls, no: 
aô.Lo dè 1871 sino ·.también de 1792-93,. y· irrotsky, treè.e ··a:nos. s;ie's·.­ 
pués'; evocarâ en la Historia de l.a Revo l uo-iôn Rusa el ejérc·i'to ·' 
modela nuevo de Cromwell), sine porque el encadenamiento de 

(2) Lenin, Las tareas deZ proZet~riado en.nu~~t~a revoZuaion, 10 
de abril de 1917, en Obras esaogidas, 2, p. 48. 
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hierro-de los hechos objetivos habla puesto de manera urgente al 
orden del dia, para las clases explotadas, un poder no creado y 
menos aûn ligado par la Zey existente, abriendo asi una brecha 
en el marco del nuevo "poder legitimo" y de la sociedad que él 
amparaba. 

La originalidad de la situaciôn no se paraba alli. Corno 
Lenin lo proclamara en el 1er Congreso de los Soviets en junio 
de 1917, ella estribaba en la existencia de un partido que no se 
contentaba con "tomar nota" de la realidad de dos poderes empe­ 
nados en una lucha inconciliable (los burgueses y sus lacayos 
oportunist.as también lo hacian, si bien por razo11es ·diametral­ 
mente opuestas), ·s:j..no .que proclamaba que quienquiera apoyase y 
empujase a los obreros a apoyar al gobierno "legitimo" era un 
"traidor a los obreros, traidor a la causa del proletariado, a 
la causa de la paz y de la libertad". Este_partido asumia la ta­ 
rea de "consolidar, extender, desarrollar la funciôn, la impor­ 
tancia y la fuerza del Soviet de los diputados obreros", en pri­ 
mer l,ugar armando a los obreros, profundizando pues la brecha en 
lugar de colmarla; sabla que el "entrelazamiento", la "forma­ 
ciôn de un todo" entre la dictadura de la burguesia y la dicta­ 
dura del proletariado y del campesinado "no esta en aondiaiônes 
de sostene.rse mucho tiernpo" (3), pero duraria tanto mas cuanto 
mas se hubiera dejado la gangrena de la "intoxicaciôn pequeno­ 
burguesa", del encanto enganoso y corruptor de la "unidad", del 
influjo de la "fras.e revolucionaria" en lugar del contenido, del 
llamamiento a sost,ener el gobierno legal para "cornbatir" la· 
"reaccion al acecho"" (4), penetrar y corromper (loque ya co­ 
menzaba, y -en abI;il el proceso sera riâpido) ôrganos proletarios 
aün jovenes y débi.les, para mayor ventaja de la burguesia. 

. Esta conviccion no era el fruto de la iluminacion genial 
de un·individuo; era .el resultado de un baZanae histôriiao de 
tres cuartos de sig_lo de luchas proletarias. Corno escribe justa­ 
mente ·Trotsky : "Ninguna çlase histérïcamente de;finïda se eleva 
repentinçtmente desde una situaci6n subalter-na a_ la domïnaci5n, 
en una noche, aun si fuese una noche de revolucién. Ella debe 
ocupar ya, la vfspera., una posici6n s:µ.ma.me.nt.e i~pendie.nt;e· en. 
rèZ.a.JliÔn. a la. al.aee ofiaia.Z.me.nte. domi nant:e ( ••• ) .La dualidad de 

(3) La frase es de Lenin (ibid. p. 48). En cuanto a Trotsky, él 
escribe: "Por su prop-ia nàturaleza., tal situaci6n (Ia dualidad 
de podar] no pueda ser estable. La sociedad't:îene necesidad de 
una concentraci6n dei. pode r , y, sea en la c La se dominante, sea, 
en el caso presen~e., en la~ dos clases que se repartert la poteri­ 
cia, busca irresistiblcrnente esta concentraci6n. La divisi6n del 
poder no anunèia mas que la guerra civilff, (Historia de Za Revo­ 
Zuaiôn Rusa, capitule "La dualidad de poder"). 

(4) ~Nada es mâs estfipido., dirâ Lenin desde el I4 de marzo, que 
la tâctica que consist.a·en "sostener" el nuevo gobierno con 
el objetivo., supuest.o, de "luchar contra la reacciOn". Esta 
luaha requiere ~i armame.nto deZ proZ~taPiado". (Las tareas det 
POSDR en Za revoZuaiôn rusa). 
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.: .. _.pôd~f tib ~6ib .no supone, sino que generalmente exc1uye t~da q~­ 
·vi$i~n. d~ .. la e.utc~l!"lÏ.dad. en partes igue.les y, en suma, todo equi­ 
libl"i9 .fo~màl. de . la~ autoriààdes. · No es un hecho · constii.t.ucional., 
sin6 revolwcionario · .( .•• ) • [t.a dualidad de podez ] se manifies#a 
all! donde las clases enernigas se apoyan ya en organizaciones 

... de E~tado profundamen~~--i"'loonpa·'t'fib!tes - una perimida . ., otra en 
· foz;m,~èi~n ~ .que , a .cada paso , ·se zechaaaa entre ellas en el âm­ 
bi tô de La ~ireeoi611 del. pals" (5) • Pero este estado. de hecho , 

__ que' en sj .tèpre.senta una conquista, no trùene nada de definit:lvo 1 
se 1.o~·p-q.ëdè perder en .u.~a no che mientras que se ha necèsitado 
r_n.~se$ ·y meaes .paxa · pr'cdùcf.xLo , y es'co es comprensible, puesto 
que se t.rat.â, dê 'una $i cuacâôn f-qera de lo cofâun , de una rèduc­ 
ëiôn al "absurdo. (un ."absurµo" positive, a condicién de 'no dor­ 
mïrse sohre "sus laureles) de la "compatibilidad d·e los antago ..... 
n,ismos ,o'h.èlase". No es una ca,sualidad si al evocar el recuerdo 

-· _ _q.e la Coinùn~ .de Paris, ·Leriin · escrib~ que "un Estado de Z tipo 
de. la comuna ·de· Paris" éxiste en Rtisia, no solo "en la medida 
en que 'eaos Soviets exd s cen " s Lno "en la med-ùda en que son un 
p_od~r"· .,y que 'no cederï ·11·sus _posiciones a la burguesia" (6) • No 
es .. una casua'.l-idad si, detras del asalto al cielo de los pro_l·e.;... 
tatios de "San. Petersburgo", t.eru.n ve el. espectro de. l'os Ca- · 
vaignac de junio de 1648, antes aûn que el de los Ga.lliffet de 
mayo de .i8.71. t O.b.ien .. ir hasta el final; o bieri batirse ·en re-. 
tirada hasta l'a Cë1-pitulaciôn ! 

, u~a revoluci5n, inclùso vendid~, puede habez :ten:(.do"~l 
privilegio "de nacez ,· como la de febrero de .,1917, con unos .anta­ 
gonismos . de c Lase p l.enament:e- de ep l e qadoe , con .Las formas cor­ 
respmJdientes. de "su âlineaaiôn, o rqan-i z ada ya -todas: listas·,· en 
lugar· 'de salir a luz bàjo èl sïgno de todo lo que en fehre·ro de 

._1848 hab.ia preparadq la dez ro ca y la carm cer La de junio : la 
"ïclilicq abstraccién ·de los antagonismes de c l.ase ", 1.a "con- 

. clusién s_entimental de. los iritere'ses·· de clase ·corit:r::adi.ctorio.~11, 
La ."borracherà gene~osa de. fratèrnidad" (7), los· "tr.eis .me se s de 
mâ sez La puestos a disposicién de la. Republic a" .y los ârbole·s. de 
la. Lfbez't ad p Larrt ados al son de.Là Iâar e e l-l-e e a (Los 11claveles11

·· 

del Portugal" por. 'ade Lant.ado) ; perd tial: »evol uo-iôn p uede si·em.-: 
pre. vo l ve» a o"a~r en e l: l:o , La mi sma exâ s+enc La de dos· podexes 
~·su aoexistencia· - prueba en efecto que las bases a~ la supre­ 
macia de la antigua clase dominante han sido minadas, pero no 
de e t rui dae , Ahora bien, de esas bases renacen todas las-"iner--· 
clas politicas, sociales, ideologicas del pasado, anunciadoras' 
"del ë::oritraa:taq'ue ; las inf luenci.as oportunistas que ·es tan 1·a-: 
tentes en la·periferia de la clase obrera, y de alli se·infïl­ 
tr.an a su ihterior, recobran vigor .; el péndulo' de la pequejia . · 

- burguesia urbana y rural vuel ve a irse en sentido opuesto al · 
: movfmi.ent;o de la· historia ; · el "otro" pode r se. ·refuerza., .. : ;invoc·a 
· el orden, reclama el "'fin del caos", hasta el rnornento en· que.· 

(5) Tro~sky; ibid •. 
(6) Leniri,·.La.-dualidad de ,p·oderes; '9 de abzd L de 19J.,7·., en 
Obras esaogidas, 2, p •. 11.. , . , 
(7) Marx, Las Zuohas de clases en Ftianaia de I848 a I85b, capitu­ 
lo "La derrota de junio de 1848", en Obras Escogidas, I, p. 219, 
Moscü, 19730 
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los proletarios advier.ten, pero demasiado tarde, que es p re a ùeo 
aaabar de una vez, y caen sobre las .barricadas de por desgracia 
innumerables Junios. 

l Es nece'sar.to decir que lo mismo hubiera. sucedido en 
Rusia, y que jamâs la revoluciôn de. Octubre habria salido a luz 
sin el partido que de marzo a abri! - o mejor, en la larga pre­ 

·paracion que va de °I905 a 1916 - habia no sôlo previsto sino 
querido, preparado, organizado el otro desenlace, el desenlace 
victorioso? 

oOo 

Nosotros hernos estado muy lejos, tanto antes, durante 
o después del 25 de abril, de tornar los claveles de la "revo­ 
luciôn portuguesa" par la bandera roja del doble poder surgido 
de la revolucion rus;a de Febrero, rnenos aün po.r. el del poder 
Ünico, gloriosamente solo, surgido de la revolucién de Octubre. 
La "democracia oficial" que no tenia en Petrogrado, segün la 
frase de Trotsky, otra· salida para librarse de la "dualidad de 
poder" mas que renunciar a su propia autoridad, no ha tenido 
necesidad en Lisboa de renunciar a ningün tipo de autoridad 
par Za buena razôn que no Za ha tenido, en todo o en parite, ja­ 
mâs, que sus representantes efimeros se llamen Soares o Cunhal. 
El escândalo no es que el 9 de octubre de 1975 Pinheiro de Aze- 

.. vedo haya ordenado a los soldados reintegrar los cuarteles, a 
·1os obreros doblar la cerviz sobre las mâquinas, a los campesi­ 
nos cavar su arida parcela, a los trabajadores en general salir 
del caos de la indisciplina y de la "euforia reivindicativa" ; 
ni que el 25 de noviembre Costa Gomes haya reducido la revuelta 
de los paracaidistas. El escandalo, es que en todo el abanico 
de la .sedicente· "extrema izquièrda" nadie haya sabido ver la 
concâ.us fôn helada que se anunciaba detrâs de las premisas flo­ 
readas, ni la tumba de la lucha de clase independiente detrâs 
de la mascara de la unidad a toda costa - MFA y pueblo, pueblo 
y obreros o campesinos, generales y· soldados, y asi siguiendo 

-en todos los tonos de la gama. El escandalo, es que se haya he­ 
cho pasar por "dual·idad de poder", real o virtual, lo que no . 
era mâs que un poder ûniao, y por "Soviets" los atavios con 
forma de "asambleas", las ficciones "autogestionarias", las 
val vulas de seguridad del tipo "democracia di recta•; que disimu­ 
laban el esfuerzo supremo de la clase dominante para volver a 
poner orden en el pais después de la sacudida perla descornposi­ 
cion del imperio colonial y · la integraciôn querida o sopor- 

,tada en la economia.-europea (8). Si sus estructuras internas 
son endebles, la burgue$Ïa portuguesa tiene lazos internaciona­ 
les solidos, y se vale de la experiencia de los demâs (y entre 
otras cosas de un sigle de tutela britânica). Ha·hecho en 1910 
una revoluciôn democrâtica burguesa que no tuvo nada de "popu­ 
lar" (9). Se volvio corporativa bajo Salazar dândose el lujo de 

(8) No nos detenemos en estos dos puntos fundamentales de la "re­ 
volucion" portuguesa; el lector podrâ remitirse al articulo 
"Portugal: de la revolucion floreada a la austeridad", apare- 
cido en el nümero 18 de esta revista. · 

(9) Lenin lo recuerda en EZ Estado y Za RevoZuaiôn (III,l) apro­ 
ximandola a causa de esta caracteristica de la de los Jovenes 
Turcos. 
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vivir al costado de una Espafia presa de las conrnociones socia- 
·1es y de la guerra ci~il. Ha templado sus héroes de hoy en la 
sangre de las carnicerias coloniales por Dios· y la Patria, y 
no ha tenido; en el rnomento de las cuentas, mâs que elegir entre 
la variedad de sus flores de invernadero la mas cercana .al rojo 
sin que lo sea, la··mas··perfumada con aroma de fraternidad,, la 
mas popularmente aristocrâtica y -atistocrâticame~te popular. 
Ha sabido "conciliar" los antagonismos de. clase que ·retu.mbaban 
en la base del ejército y en los presidios de las 'fabricas uti­ 
lizando un remedio de eficacidad historica verificada, aquél 
- Marx dixit - de la "simpatia universal", de la lucha social 
que "solo (ha] cobrado una existencia aérea, la existencia de 
la frase, de la palabra", de la suspension del "equivoco terri­ 
ble que existe entre las diversas clases~ en la "borrachera ge­ 
nerosa "· no solo de· fràternidad, s Ino también de l.ùber t ad , de 
iguaZdad, y, corno ya es costumbre desde hace cuarenca aiios (pa­ 
ra né remontar una .vez mâs· hastéC1848), de eoo-i al i emo , Directa­ 
mente o ind.irectamente, "la extrema izqU:ierda" a aceptado de 
ca1if~car todo esto de "avanzada del poder", de "due Lfdad de po­ 
der", de prerrevoluciôn en marcha,· incluso de reyoluciôn a se­ 
cas, creando una realidad donde no habla mas que ilusiôn, y ju­ 
gando con esta ilusiôn para eludir la realidad, o peor aûn, pa­ 
ra esconderla a·los proletarios, traicionando asi dos vec~s la 
ensefianza de Lenin. 

Los Soviets de Pètrogado y deMoscü habiannacido como 
embriones de poderde clase dominada càntra el·poder qu~. habia 
caido "toao listô" en rnanos de la burguesia nacional o 'incluse 
internacional. Los ôrganos que en Lisboa la ceguerà de los "in­ 
fantilistas" ha asimilado o también identificado a los Soviets 

. nacae.ron corne emanao ùôn directa del poder burgué.s encarnaâo po» 
e t é·jé:raito. Los primeras hab îan'dado una expresién real, y no 
vanamentievsdmbô Lfoa , a la fraaturà· que se habia producido en la 
sociedad con la caida de la autocracia zarista, penetrando de 
rechazo èri el ejércitb', oponiendo los proletarios y los campesi­ 
nos .. en uniforme - los simples soldados '.'." a toda la jerarquia rni­ 
litar/ y arrastrando tras de si a la poblaciéh rural. Al orga­ 
nizar·a·1os· obreros en cuerpos armados - aunaue mâs'no fuere de 
manera rudirnentaria - ellos~desarmaban las fÛerzas oficiales de 
re~résiôn dèl Estadoi al reivindicar la paz~ echaban las bases 
de la désrn6vilizaciôn de'los frentes ·militares. ·Sus caricaturas 
portuguesas, nacidas po r su iado en e l: eeno del èjército, 'como 
elementos que permitirian reabso~ber eri·su estructura unitaria 
los irnpulsos centrifugos efectivos o potenciales·provenientes 

-ae la tr~pa, y de preservar es~e arma de defensa del orden esta­ 
blecido de las repercusiones de los antagonismes de cZase. Con 
todos sus grados jerarquicos en pleno, esta estructura militar 
era vuelta aün mas compaata gracias a la apariencia de "demo­ 
cracia revolucionaria" instaurada eri sus filas. No solo no se 
ha preocupado en lo mas minimo de·desrnovilizar los.frentès de 
la guerra colonial, sine que, po1;·e1 contrario, se ha mostrado 
bien decidida a retardar su abandono, tanto para permitir una 
evacuaciôn sin problernas de las tropas, como para dejar lëf puer­ 
ta ab~erta, si no a·un retorno violente, al menos a una restau­ 
raciôn de los lllazos" entre los restas del imperio colonial y 
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el occidente (10). No sôlo se ha cuidado mucho de armar a los 
proletarios y a los campesinos sin tierra, sinoque ha tomado 
sobrie sl las funciones de policia social que los Soviets de 
Petrogrado se habian atribuido autoritariamente, reservândose, 
tanto en su programa inicial como en el del 21 de junio de 1975, 
la exclusividad de las armas (que los Soviets habian tomado pu­ 
ra y simplemente). Correspondia a los grandes partidos oportu­ 
nistas, PSP y PCP, y después igualmente al PPD, contribuir a su 
vez a ahogar la iniciativa "de la base" que tendia peligrosamen­ 
te a materializarse en organos rudimentarios de defensa y, poten­ 
cialmente, de respuesta. Lo han hecho, ahogando esos érganos en 
ese "ampZio frentè popuZar que comprende tambié1 a los catolicos 

·y a los liberales", en esa "estreaha aZianza de las fuerzas po­ 
pulares y de los militares democratas" que Soares y Cunhal, opues­ 
tos en la cuestion de las alianzas internacionales pero de acuer- 

·do sobre el fondo, habian preparado desde hacia tiempo (11). Co­ 
gidos entre los dos brazos de la tenaza, obreros y soldados han 
sido utilizados al mantenimiento o, al primer signa de fisura, 
a la restauraaiôn de esta unidad republicana intePaZasista (12) 
que los Soviets rusas de 1917 habian objetivamente roto. Segün 
quien ganase en la ciispide del ~.tFA, la tendencia moderada de Me­ 
lo Antunes o el ala "progresista" de Otelo de Carvalho, sus ener­ 
gias fueron unas veces canalizadas y disipadas en ese fetichismo 
de la "asamblea popular" que el falso extremismo pequeno burgués 
embardunado apresuradamente de rojo ha erigido desde hace tiempo 
en paradigma de la "revoluciôn" futura (y que no concibe siquie­ 
ra como un instrumente de ejeauaion râpida, y menos aün de in­ 
tervenaiôç despôtiaa en la vida PÜblica, sino como una simple 
arena donde la calera social pueda descargarse disautiendo y dia­ 
Zogando perimanentemente); otras veces se los ha llamado a votar 
con la perspectiva de la restauracion de un régimen parlamentario 
clasico que manifiestamente no es mas capaz de asegurar un funcio­ 
narniento estable de la maquina administrativa y productiva. 

(lO)Desgraciadamente, que esto haya contribuido al debilitarniento 
fatal de la lucha de independencia nacional, sobre todo en Angola, 
preludiando asi a una nueva tragedia congolesa, al igual que el 
retorno a la metrôpoli de los colonos prepara una reediciôn por­ 
tuguesa de la sangrienta experiencia chilena, es demasiado eviden­ 
te. En loque concierne la responsabilidad de las franjas de"ex­ 
trema izquierda" en esta politica dilatoria, ver nuestro articulo 
"El test de la cuestion colonial" en Le PrioZétaire, nüneros 203 
y 204. 
(ll)Cf."La hora de los nietos de Stalin" en Programme Communiste, 
nûmero 64, pags. 8 y siguientes. 
{12)Marx observaba que la Rapûblica de Febrero, al no encontrar ,, . 
frente a si ningiin obstaculo, se habia poco a poco encontrado des-. 
armada. La burguesia portuguesa y su brazo secular, las fuerzas 
armadas, han logrado la obra maestra de hacer voZatiZizari flsida­ 
mente al salazarismo, después al spinolisrno, después poco a p960 
a los "espectros" de las reacciones mas diversas, empujados uho 
detras del otro a la ·escena y enseguida retirados, movilizando 
y desrnovilizando por turno a las masas populares, desorientândq­ 
las, y desarrnandolas por consiguiente fisica y moralmente. 
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El caracter de anti-Estado al.menos en potencia, que 
era inherente a los Soviets rusos en tante productos y al mismo 
tiempo factores de una s Lt.uac Lôn prer-revoluci<::>naria de "dua-lidad 
de poder", estaba ausente en Portugal. Del mismo modo, y con ma­ 
yor razon, ha faltado el factor sin el cual el precedente no es 

·mâs que una condicié~ necesaria pero no suficiente del ajusté ~e 
cuencas final entre Las- clases : La presencia de un p ar t i do de 
oposicion permanente ~l· Estado~ que ~o solo teorice y reivi~dique 
esta oposiciôn, sino que,actüe·en consécuencia para ensanchar las 

breohas en lugar de colmarlas; un partido que prepare, dia tras 
· dia, la revo.l.ucâôn , · y que se mue stn-e dispuesto a r eemp l a sar- todo 
organismd inmedi~to, ·cualquiera que ~ea, apenas el mismo ré~tiricie 
~-ej~r6er la integridad del poder, en lugar de perseguir el fan­ 
tasma de la unidad a defender o restablecer. lPero a aué ·esta 
"ext.rema izquierda11

·, que preténde (en Lisboa o en otrds !ados) 
·· vol ver a anudar el hilo de la tradicion revol ucionaria pcrdida, 

·ha coni:3ag~ado pues todos ·sus esfùerzos, sino precisamente a acre­ 
ditar La Ll.us Lôn de la so Luc Lôn opuesta, la de L mito unitario · 
interalasista? Mientras que las corrientes rnaoistas por un lado, 
espontaneistàs por otro, agit.?tban labandera de fa unidad "pueb.l.o"> 
MFA, las corrientes trotskystas y paratrotskystas la hacian .a su 
vez suya C-àùnque'pretenà.iendo·r9chazarla) tramite la "recupera­ 
cion"del oportunismo politico y sindical, en la perspectiva liqui- 

·dadora de un "gobierno ·obrcro" con los here:'1.eros locales de Noske 
·y de Stalin. · Hoy, en su version revis ta y corregida del PUR, la 
"extrema izquierda:" opone a la formula de la "unidad" bajo el sig­ 
no de la .9isciplina y del orden, encarnada por el VI9 ngobierno 
de la revoluciôn", la formula - diferente sôlo _en apariencia - 
de una "unidad"a aonstruir bajo el· signo de un frente popular 
"de izquierda":, sazonado po:t los unos con el inevitable ingredien­ 
te de una "deinocracia dir8cta" finalmente lograda, por les otœos 
con una "dd.ctiaduz a de clase y no de partido" aûn a realizar ('13). 

::, 

' 

Si fuera posible establecer una comparaciô~ entre el ci­ 
clo glorioso de febrero-octubre de 1917 y el de Portugal de 1974- 
1975, ser!a necesario retroceder hasta el momento en q~~.los So­ 
viets estaban a punto de meterse en un callejon sin salida mortal 
(s.e· hubieran metido en él sin el golpe de timôri decisivo del par- 

_tido ·de Lenin) : el de la subo.rdf.nacf.ôn de un movimiento poten­ 
. cia],mente revolucionario a los .. organos del poder establecido y a 
. las:leyes inexorables de la.clase dominante. Pero àün as!, la.corn­ 

.. paracién no rige·, porque en L.i;sboa no ha habido jama.s "doble: po- 
de·-rr•, sal vo en La imaginacién · aber rarrte de gente que anuncia . a. ca­ 
da ~as~.la "crisi~ ~e direccion" de la_burguesia para ocultar que 
el los mùemo e' han renunciado a las tareas de la pr'epazac.tôn revo­ 
lucionaria, y de la acciôn independiante de clase inaluso· en las 
si tuaciones en que el eriemf.qo tiene bien entre las manos las pa­ 
lancas de mando. En el juego cambia:nte de las relaciones de f.Ùer­ 
za, las alineaciones de clase no ·obedecen a los caprichos del 
aaar , .. · .sdno a determinaciones .materiales mas. potentes que cua Lqud ex 
ar.-~1:.ficio :"t~ctico". Es por ello que , para emitir un juicio. cri­ 
tico sobze el curso obligatori9 del ciclo de. las luchas ·soéiâ.lès 
e11. P.ortugal, uno debe referirs·e, antes que al precedente · glorio­ 
so de ,la tevolucion' rusa, a los rneses que siguieron inrnediatamèn­ 
te· febre~o de 1848 : . cuando là embriguez de La s.i.mpatià uni.yersal . ~ ... ,,.. ,. \ . . .• . -· •' 

. . . . , . 

(13)L·as diversas reencarnaciones dei mi to desastroso de la "z'evo Lu­ 
cion de los claveles" son analizadas 8n el articulo "El espejismo 
del poder popular", Le Prolétaire, n9 206. 
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y el _la un..idad,- -repubJ.i.can a se disiparon, el 
prol.e tariado par i s i.no se despertë a La. conciencia de los--an:tago­ 
nisrnos que, ·"sentimenta.lmente", habian sido superados, pGro que 
debian necesariamente resurgir detras del velo de la "f r ase "", pa­ 
ra advertir que habia combatido y se habia sacrificado no para 
s! sino paxa.su propio adversario, y que detras de la sonrisa·hi­ 
pocri ta de la. "hermosa __ revoluciôn" · despuntaba la z Lsa fèroz .. de. ... - · 
Cavaignac, al grito de II jay de Junio ! ". 

oOo 

En Lisboa también, los antagonismes de clase, que habian 
sido artificialmente adormecidos, resurgen. Estân incluse destina­ 
dos a exacerbarse bajo el lâtigo d0 una crisis social y econômica 
a la cual la clase dominante escondida detrâs de la pantalla del 
ejércit.o·"mediador" no sabe (y no puede) oponer mâs que la eterna 

'receta de la austeridad y del orden. Lo prueban los 0sfuerzos con­ 
fuses de los simples soldados y marines para darse ciGrta organi­ 
zacion de defensa aontra el conjunto del aparato militar; lo prue­ 
ban, de nuevo, el magnifico arranque èo los obreros de la construc­ 
cién sitiando el palacio de la asamblGa y del gobierno. Pero la rep 
ciente contraofensiva del alto mando contra la indisciplina en el 
ej~ci.to demuestra, por un lado, que el reforzamiento del poder de 
Estado ha sido muy superior al de la resistencia de la tropa, por 
otro, que los mismos soldados rebeldes no ven muche mas lejos que 
la..reivindicaciôn de otro gobierno, y que al igual que los obreros 
de la construcciôn, su revuelta instintiva es regularmente recupe­ 
rada y utilizada par sus.presuntos dirigentes o por el PCP. 

No es impugnando un gabinete en provecho de otro, invo­ 
cando - como dasafortunadamente lo hacen los SUV (Soladados Unidos 
Vencerân) - eZ retorno a ortgenes que son la causa priemra del ba­ 
lance-de bancarrota de mas de dieciocho meses de fatales ilusiones, 
q~e se podra salir de este circule vicioso que no parece romperse 
m!s que para renacer en un plane (formalmente) distinto: por el 
contrax:io, es rozneiendo para siempre el interaZasismo frontista, 
para hundir la cuna de la lucha de clase independiente en las bre­ 
chas que se abren en el bloque informe de la "wlidad". El partido 
que reivindica abiertamente la ravoluciôn y la dictadura, y que 

.....J.as prepara asiduamente en la lucha econômica, debe implantarse, 
~p1arse, afilar sus armas, ampliar su influencia, para barrer 
la 'doble plaga del oportunismo socialo-estaliniano y del seguidis­ 

. mo izquierdista. Esta ligada a esta perspectiva no sôlo aquâlla 
final de la conquista del podcr, sino la de la.defensa fisiaa in­ 
mediata de la clase. 

El problema no es local sine internacional. Al lado de 
Portugal, la parte espanola de la penlnsula se encuentra 3n vispe­ 
ras de un nuevo incendio de clase o de'un enésimo salvamento del 
statu quo gracias a la infame cofradia de los "reconciliadores", 
acudidos con prisa a la cabecera de la gran enferma para volver­ 
le a dar oxigeno de una unidad nacional perdida. En Espana y en 

·Portugal se juega quizâ el destine de los veinte anos por venir . 
de guerra.-0 .. de- in..fam.G "paz" entre las clases en toda el ârea_euro-. 
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.·.·• . . '· •")f".t.·" ." 
_pea, sacudida por la crisis pero manténida .. xl~rneniente sobre ~:us 
bases burguesas mediante La- corrt.r Lbucâôn . dec.isiva de todas las 
variedades de oportunismo. Sea cual fuerê el veredicto contin­ 
gente de la historia, incumbc a los revolucionarios actuar para 
que las·bases del·orden burgués.no salgàn reforzàdas de la mis­ 
ma, sinO::al contrario profundamente mermadas, y no pueden serlo 
mas que por el rechazo de todo frontismo interclasista, de toda 
nostalgia demoonât.Lca , legalitaria y pacifista. · · 

Si conmemorar el Octubre rojo tiene un sentido, sôlo 
~uede ser éste, y todo el resto no es mas que demagogia hipôcrita • 

...... , ~ 
.,!. 

' -, ' .. --· 
..: . 
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EL MARXISMO Y LA CUESTION RUSA 

INTRODUCCION 

El texto que publicamo§. aqui y que representa un compendio y 
cna s!ntesis de los trabajos consagrados por nuestro partido al 
8studio àe la c'uestién rusa, fue escrito en 1957 (1) en ocasi6n 
del cuadraaésimo aniversario de la revolucion de Oct~re. Sin em­ 
bargo, va mâs allâ de 11na simplè conmemoraciôn, y ello debido a 
su ~ropio método: lejos de encarar la "cuestiôn rusa" de manera 
local ·e instantânea, la situa y la analiza en un·marco y una pres­ 
pectiva internacionaZes e historicosn 

En ~rimer lugar, porque .sôlo en ese marco y en esa perspecti­ 
va es posible comprender tante la revolucién como la contrarrevo­ 
lucic5n en Rusia. Es porque no tenian, o habian perdidb, esta vi­ 
sion aompZeta, que t2..nta gente vio en la historia rusa un "eniqma" 
que buscaron resolver de todas las maneras ••• imposibles e inimagi­ 
nables. Desde un Gramsci que, en 1917, creia ingenuamente que los 
bolcheviques habian hecho "Za revoZuaion aontra "El Capital": sin 
saber que retomaba asi la tesis rnenchevique que declaraba "antimar­ 
xista" la toma del.poder en Rusia, y anunciaba al mismo tiempo la 
pretensién estalin!~na de "construira pesar de todo" el socialis­ 
mo en ese solo pais que era por afiadidura atrasado, hasta los des­ 
cubridores de la "casta", y después de la "clase burocrâtica", o 
incluse de la "camarilla revisionista", que ora creen ver el socia­ 
lisme en las relaciones de.producciôn rusas pero deploran la ausen­ 
cià · de democr ac i a o "de humanidad II en las relaciones politicas y 
sociales, ora creen descubrir en ellas un nuevo modo de producci6n, 

,, (l)Ha sido publicado el 8-11-57 en nuestro c5rgano IZ Programma 
Comunista bajo el titulo: "Cuarenta afios de orgc!inica apreciaciôn 
de los acontecimientos rusos en el dramâtico desarrollo sociale 
historico internacionai", en el nQ2 de nuestra revista ProgPamme 
Communiste (enero-marzo de 1958) bajo el titulo: "El marxisme y 
Rusià.", y reirnpreso eri nuestro opuscule en francés de 1963: "La 
econ6mîa rusa desde Octubre hasta nuestros d!as". Todas estas 
publicaciones estân agotadas d.es·d.e hace t.Lempo , 
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el modo de producci6n "estatal" o "burocrâtico", no previsto 
por un marxismo que se considera por @nde ••• superado. 

Incluse Trotsky no logro colocar siempre la cues cf.ôn rusa en 
su contexto global. Al hablar de su lucha por la revoZuaion per­ 
manente, el texto no alud(e a ~u confusa opo~icién a Lenin en 1903- 
1907, sine a ~u lucha en los afios 1924-28 por la permanencia in­ 
ternaaionai de la revoluci6n, al combate de la Oposici6n de iz­ 
quierda, y finalmente de toda la vieja guardia bolchevique, para 
mantener el encuadramiento y la perspectiva internaaionaZes del 
poder de los soviets. Esta Zuoha, la Izquierda italiana la ha 
apoyado sin reserva, y nosotros la reivindicamos hoy înt~gramente, 
aun si, ya en esa êpoca, no podîamos aceptar todos los arigumentoa 
adelantados por Trotsky, ni hoy con mayor raz6n los desarrollos 
que han conocido desde entonces. 

Porque si Trotsky ha combatido denodadamente para salvar el 
objetivo internaaionai de la revoluciôn rusa, que él sabîa esen­ 
cial, no pudo ir hasta el fin y reconocer que loque caracteriza­ 
ba a Octubre corne una conquista verdaderiamente proZetariia era el 
hecho de ser un momento de la lucha internacional por el comunis­ 
mo; que a partir del instante en que el Estado ruso "renunciaba" 
a servir a la revoluciôn mundial, y por consiguiente a los obje­ 
tivos· del marxismo révolucionario, perdîa todo carâcter prol.eta­ 
rio; y que desde entonces, puesto que ninguna restauracion feudaZ 
amenazaba las conquistas democrâtico burqueaas de Octubre, el pro­ 
letariado no ten!a nada i:;nâs que defender en Rusia. En surna, a pe­ 
sar de su reivindicaciôn encarnizada del internacionalismo, su in­ 
capacidad para romperi aompZetamente con el Estado·ruso condujo a 
Trotsky a retroceder, a perder la visiôn histôrica e internacional, 
y a comprender pues cada vez m8nos los acontecimientos rusos, por 
un laào,· y por el otro a contribuir, tanto con teorizaciones fal­ 
sas ·como con el "frenti.smo" con la .. URSS i los PC, al desconcierto 
y~ la desorganizac.iéSn de la vanguà.rdia proletaria. 

Restablecer el marco y la perspectiva histôricas e internacio­ 
nales de la tevolucion de Octubre, era en primer lugar volver in­ 
teligible la historia de Rusia hasta hoy y, tal como habian debi­ 
do hacerlo los marxistas un sigle atrâs, "refutar la opinion falsa 
segun la cual las conclusiones del materialismo_historico eran 
inaplicables 0n ese pais". Decîamos en 1951, en "Lecciones de las 
contrarrevoluciones", que "el analisis de la cèmtrarrevolucion en 
Rusia y su traducciôn en ecuaciôn no es un problema central para 
la estrategia del movimiento proletario en la nueva alza espera­ 
da", precisc;UI1ente porque, lejos de aportar alguna revelaciôn o al­ 
gun j>.resunto d"escubrirniento, este anâlisis sô l,o podia ser empren- · 
dido· v!lid-amente basândose en el marxismo integralmente restaurado. 
Mostramos pues que nuestra doctrina explica tanto la h~storia de 
la contrarrevolucion como la de la revoluciôn, que nuestra derrota 
praatiaa bajo los golpes de la contrarrevqluciôn mundial, derrota 
cuyas consecuencf.as sufrimos aün , se doblaba de una o-ic t ori a teori­ 
ea , que la historia/ lejos de de scubr Lr "er ror es" o incluse "ins~~­ 
ficiéncias" en el marxisme, lo aonfirimab<i întegramente. Pero esta. 
explicaciôn y esta confirmaciôn rebasaban ampliamente el "problema: 
ruso" y eI estudio del pa sado e ellas implicaban la perspectiva de'L 
futuro rieanudamiento reüoZuaio~ario interinaaionaZ. · 

Al igual que el conjunto de nuestras actividades, nuestro estudio 
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de los acontecimientos rusos tendia a esta "nueva llamarada de 
la revolucién permanente concebida en el marco internacional", y 
por_~llo no conmemoraba los cuarenta afios transcurridos de triun­ 
fo de la contrarrevolucién, sine los veinte afios de preparaci6n 
revolucionaria a venir, y su desenlace. Debemos reconocer que, 
por mas que nuestra previsién sobre el lapso que nos separaba de 
esta llamarada haya parecido en aquêl momento excesivamente pesi­ 
mista a quienes querian ver a toda costa la revoluci6n·en la mini­ 
ma agitacién social y la esperaban desesperadamente de un dia pa­ 
ra el otro, ella se ha revelado sin embargo aun demasiado opti­ 
mista. 

Porque si la primera cr1s1s general del capitalisme mundial 
que marca el fin de la fase de expansion de la segunda posguerra 
se ha producido efectivamente en 1975, es decir, aproxirnadamente 
en el momento que habiamos previsto en 1957, esta lejos de tener 
todas las consecuencias esperadas. No se trat~ todavia mas que de 
una conmocién que prepara el seismo. La .crisis poZitiaa, el desa­ 
rrollo de importantes luchas de clase del proletariado y el retor­ 
no de grupos proletarios a posiciones marxistas, retrasa aun so­ 
bre la crisis econômica. 

Este hecho, como lo explicâramos en los articulas "Crisis y 
Revoluciôn" y "Aûn ~as sobre crisis y revolucién" (ver ·los nume­ 
ros 15 y 18 de esta revista), no constituye sin embargo un "des­ 
mentido" a la previsiôn de 1957 que, de todas maneras, no preten­ 
dîa calcular matemâticamente la fecha de la revoluciôn. Su obje­ 
tivo era mas bien el de fijar un puntum proximum, un plazo mini­ 
mo antes del cual era ilusorio esperar una nueva alza proletaria 
general. Porque después de la destrucci6n completa del movirniento 
de clase del proletariado realizada por la contrarrevolucién, por 
el estalinisma y sus secuelas, por la participacion a la segunda 
guerra imperialista, la reconstrucciôn posbélica y la expansion 
mundial del capitalisme, era necesario que una crisis econ6mica 
rampa materialmente la calaboracién entre las clase~ para que ese 
reanudamiento y un retorno a las pasiciones cornunistas se vuelvan 
p o e-ùb l.e e , 

Pero al mismo tiernpo que se opon!a al voluntarismo activista 
que, con la esperanza de "forzar" y de "acelerar" la historia, 
busca expedientes tâcticos que conducen finalmente al resultado in­ 
versa, al rnismo tiempo que recordaba esta condicién objetiva y este 
plazo mînimo, nuestro texto se oponia al pasivismo fatalista, y re­ 
cordaba la condiciôn subjetiva de una lucha revolucionaria victo­ 
riosa: la restauraaion - MUCHO ANTES de la nueva alza - de un par­ 
tido aomunista mundial, de un partido "que no dude en proponer su 
prapia dictadura", para horror de los demécratas de toda calana. 

La apreciacién de los acontecirnientos rusos desemboca orgâni­ 
carnente pues en un llamamiento a la preparaaion de la revoluciôn 
y, por consiguiente,a la preparacién del partido de la revolucién. 
Es asî también corno hay que comprender la afirrnaciôn de que si la 
préxima ola histérica de la revolucién no conduce a la victoria 
en Europa, "el ultimo marxista habrâ desaparecido". Esto no sig­ 
nifica que la historia de la humanidad se detendrîa allî •. 
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Tampoco significa ·simplemen·te que ·una repr'èsi6h"sin 'precedente 
nos- exterminarâ- enconces has ea' el ûltimo: est'à· represion ser!a la 
sana,iô.n dé La ùnoap ao-i âaâ que habr!amos demostrâdÔ. Esta eventua­ 
lidad equi.valdr!à pues a una terrible constataci6n de impotencia 
y de ··fraca:-so de nuestro movirniento, que se encontrar.ta histérica­ 
m~nte "descalificado"; ·y por ello mismo a unà ruptura en la conti­ 
nuidad del movimiento cornunista mucha mâs profunda todav.ta que·la 
debida.é ~~ de:i:'rota de la ola revolucionaria precèdente. 

·Esta ruda advertencià · nos vuelve a llamar pues a nue stras ta­ 
reas y a nuestra responsabiZidad: es hoy que hay que preparar la 
revol~ci6n de man.ana, y aprovechar el atraso relative de la cri­ 
sis ~ociàl para recuperar el atraso afin mâs grande de nuestr~ pre­ 
paz ac Lôn , ·La' nu sma nos recuèrda qµe debemos hacer todo l:o que de­ 
pende de noeo tiroe . para reforzar el partido y. ligarlo · sô Lf.dement;e 
a la vanguardia·de la clase obrera~ ·Sin volurttarismo, ·pero con una 
voiuntad inflexible, sin activisrno,-·pero con unaaativ~dad infati­ 
gçtble, ambas fundadas · en los principios del comundsrno ·:i:'evoluciona::--...:;. 
rio. 

·.l 

1 "• ... 
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EL MARXISMO Y LA CUESTION RUSA 

A) RUSIA CONTRA EUROPA EN EL SIGLO XIX '· 

lo El objetivo de u~a de las primeras b~tallas ~ue +os socia- ' 
listas marxistas trabaron: 'acexca del "papel" de Rus La en· la poli- . ·

1 tica europea, fue refutar'· la opiniôn falaz segG.n la cual las con­ 
clusiones del materialismo histôrico no podian ser aplicadas a es­ 
te pa~s. 

Asi como el internacionalismo marxista habia transportado 
a Francia, Alemania y América las deducciones sociales de alcance 
universal que habia extraido àel estudio de los hechos del primer 
capitalismo, el de Inglaterra, nuestra escuela nunca dud6 que la 
misma llave histôrica abriria las puertas que parecian habers~ ce­ 
rrado para siempre en las narices de la sociedad burguesa, y sobre 
las bayonetas napoleônicas derrotadas, loque retrasé todo por un 
sigle. 

2. En Rusia, como en todos los paises europeos, el marxisme 
esperaba y propugnaba una gran revoluciôn burque sa que siguiese 
los pasos de las revoluciones de Francia y de Inglaterra, y cuyo 
Lncendâo , en 1848, sacudi6 a toda Europa Central. La destrucciôn 
:el modo de producci6n feudal en Rusia fue tanto mas prevista, es­ 
perada y reivindicada, cuanto que la Rusia de los zares asumia pa­ 
ra Marx la funciôn de ciuàadela de la reacciôn europea antilibe·ra'i 
y ~nticapitalista. En la fase de las guerras burguesas de sistema­ 
tizaciôn nacional de Europa, que se cerrô en 1871, el marxismo 
consideraba G.til toda guerra que se desarrollase en una direccién 
capaz de provocar una derrota y un desastre para Petersburgo. ;Marx 
fue acusado por ello de agente pangermanista antirusol Para él, la 
resistencia del zarismo constituia no sôlo una barrera para la o­ 
leada de la revolucién bu~guesa, sino también para la marea suce­ 
siva de la revoluciôn obrera europea. Los movimientos de liberaci6n 
de las nacionalidades oprimidas por el zar (el clasico ejemplo es 
el de Polonia) fueron pues plenamente apoyados por la Primera In­ 
ternacional obrera. 
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3. La doctrina hist~rica de la escuela marxista clausura en 
1871 el per!odo del apoyo socialista a las guerras de sistemati2a­ 
ci6n de Europa en Estados modernes, ··as~ como a ·las· luchas internas 
de la revoluci6n libera1 y de resurgimiento nacional. El obstaculo 
ruso se perfila siempre en el horizonte y, al permanecer de pie, 
barrerâ el camino a la insurrecciôn obrera contra los "ejércitos 
nacionales confederados", y enviara los cosacos a defender, no so­ 
lamente a santos imperios, sino también a democracias parlamenta­ 
rias capitalistas, cuyo ciclo de desarrollo se ha cerrado en acci­ 
dente. 

4. El marxismo se ocupa rapidamente de las cuestiones socia­ 
les de Rusia; y estudia su estructura econômica y el curso de sus 
antagonismos de clase. Ello no quita que el ciclo de las revolu­ 
ciones socialesdebaser determinado teniendo en cuenta, en primer 
lugar, las relaciones de fuerza internacionales, como en la gigan­ 
tesca construcci6n de Marx acerca de las etapas de la marcha de 
la revoluci6n y de sus condiciones, que se manifiestan, en cuanto 
a la madur~z de la estructura social, sobre el plano internacio­ 
nal. Surgi6 inmediatamente el problema de saber si era posible 
abreviar el curso ruso que estaba aan a la espera de dar los pa­ 
sos que Europa recorri6 desde principios·de siglo y en 1848. Tene­ 
mos dos respuestas de Marx: la pril'Clera, de 1877, en.una.carta a 
un pei::i6dico; la segunda, de 1_882, en el prefacio à la traduccién 
rusa del Manifiesto realizada·por Véra Zas~ulitch., .. 

lEs posible saltar en Rusia ·pot' encima del modo capitali-s­ 
ta de producciôn? La segumla respuesta era, en parte, positiva: St, 
1si Za revoZuci5n rusa da i~ senaz para unq re~oiua~5n proZetaria 
en oae i dentie ç . de modo que ambae se· eomp l e t en" (1), Pero la prime­ 
ra respuesta declaraba que esta ocasi6n estapa ya perdiéndose, y . 
se refer.îa·. a _la reforma agraria burguesa de 1·061 que Bakunin alabô, 
siendo por el1o· ferozmente estigrnatizado' por Marx y Engels'. Esta 
reforma, que abolia la servidumbre, slgnificaba m~s· bien. la diso~ 
luciôn final "del comunismo primitive de la ald,ea,rural: "Si Rusia 
sigue la vîa que emprendi6 de sde: ·1a61, perdera la mâs hermosa oca­ 
siôn que la historia haya ofrecido jamas a un pueblo de saltar por 
encima de todas las alternativas fatales del régimen capitalista. 
Deberâ soportar, como todos los otros· pueblos, las leyes inexora­ 
bles de este sist.ema" (2). Esta es todo, concluia concisamente 
Marx. Fue todo:· habiendo sidoftust.rada y traicionada la revoluciôn 
en Eure>pa, la Rusia dè hoy ha catdo en . ..ia barbarie capitalista. 

A~g~nos escritos de Engels sobre el primitivo mir> comunis­ 
ta zuso (3) muestran que en 1875,. y con··mâs razêSn en 1894, la par- 

(l)Prefacio de Ma~x~Engel~ a la.segunda edici6n rusa del Manifies­ 
to deZ Partido Comun(sta, 1882, 

(2)Carta deMarx·â la·reda.cci5n de Otetahëstvenni°e Zapiski, Noviem­ 
bre de 1877, republicada en:KaPZ Marx ~euvPes, Ecopomie II, Biblio­ 
thêque de la Pl~iade~ ·paris 1968, ·pâg.1553~1555. :-; 
(3)Se trata dcil articulo d, E~gels.So;i~ie~· aus Rusaia~d· (1875) y. 
de su nota final de 1894 a este mismo articulo, cuyas .,.tràducciones 
francesas se hallan en Marx-Engels, La Russie, u.G.E., Paris 1974, 
pâg. 236-254 y 262-277. 
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tida fue gë11ada por el modo capitalista de producciôn. Este domi­ 
na desde entonces en las ciud~des y en ciertas partes del campo 
ruso bajo el zarismo. 

5. Con la industria capitalista, que naci~ en Rusia no tan- 
to de una acumulaci6n inicial·como de inversiones directas del 
Estado,· surge el proletariado urbano y el partido obrero rnarxista. 
Este esta confrontado con el problema de la revoluci6n doble, _el 
mismo con el que se enfrentaban los primeros marxistas en Alema­ 
nia ant~s de 1848. La l!nea te6rica de este partido, representada 
en un primer periodo por Plejânov, y luego por Lenin y los bolche­ 
viques, es totalmente coherente con el marxismo europeo e inter­ 
nacional, y sobre todo e~ la cuesti6n agraria, de suma importancia 
en Rusia. · 

lCuâl sera la cont~ibuci6n a la revoluci6n doble de las 
clases del campo, de los siervos -de la gleba y de los tnisérrimos 
campesinos legalmente emandipados,·pero cUyas condiciones empeo­ 
raron en relaci6n a las del feudalismo puro? Por doquier, los 
siervos de la gleba y los pequefios campesinos apoyaron las revo­ 
luciones burguesas, y siempre se s~blevaron contra los pr~vile­ 
gios de la nobleza feudal. Rusia tiene la caracteristica de que 
el modo feudal no es centrifugo, corno en Europa y en Alemania, 
sino que el poder estatal central y el ejército nacâorraL mf smo 
estan centralizados desde hace siglos: histôricamente, y hasta 
el siglo XIX, estos factores son progres1stàs. Esto es cierto no 
s6lo politicamente,· en cuanto a _los or!genes del ejército, de la 
rnonarqu.îa y del Estado, que fueron :importado~ del exterior, sino 
tarnbién en lo ·que concierne à la estructur,a social. El Estado, 
la Corona, y en t Ldade s religiosas rio mènes centralizadas,. poseen 
mâs tierras y mas siervos de la gleba que·1a: nobleza feudal. 
Ello di6 lugar a su definici6n -oomo feudalismo de Estado., el . 
que soport6 bien el.choque de los ejércitos democraticos fr~ncè­ 
ses, y contra el cual.-Maz:x invocô, durante; largos afios; incluso 
el embate de ej~rcitos europeos, turcos y ~lemanes. 

En definitiva, la via rusa del feudalismo de Estado al 
capitalismo de Estado resultô menos larga que la via europea del 
feudalismo molecular a los Estados unitarios capitalistas, y del 
primer capitalismo autonomista· al conce~trado e imperialista. 

B) LAS PERSPECTIVAS DE LA DESAPARICION DEL ULTIMO FEUDALISMO 

6. Estas formas seculares èxplican por qué nunca se formô en 
Rusia una clase burguesa tan potente como las occidentales, y por 
gué el injerto de las dos revoluciones, que los marxistas espera­ 
ban, se presentaba agui aûn mas dificil que en Alemania. 

Ante la deficiencia de la tradici6n revolucionaria alema­ 
na, que se hab!a agotado, a la inversa de la inglesa, en la refor­ 
ma religiosa, Engels recurre a los campesinos, e ilustra la hist6- 
rica guerra de 1525, terriblemente aplastada ·por la vileza de los 
burgueses urbanos, del clero reformado, y ~ambién de la pequefia 
nobleza, En Rusia, la primera contienda te6rica y P.râctica entre 
los marxistas y todos los otros partidos fue en torno a la cuesti6n 
de saber si la clase burguesa, pol!ticamente ausente, al igual que 
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una noble&a y un clero rebeldes, podr!a ~ncontrar un substituto 
en la clase campesina. La fOrmula hist6rica adversa·era que la 
revoluci6n rusa no ser!a ni burqueaa ni obrera, sino campes Lna , 
Para nosotros, marxistas, la revoluci6n campesina s6lo es el re­ 
versa de la revoluci5n burguesa urbana. Durante cien afios, en 
todo el largo curso de polêmicas y de guerras de clase, el mar­ 
xisme rechaz6 la monstruosa perspectiva de un "socialismo campe­ 
sino" que surgir!a en Rusia corne resultado de una insurrecci6n de 
los pequefios cultivadores por el usufructo de la propiedad de la 
tierra en formas ut6picamente igualitarias, y quienes llegar!an 
a lograr el control del Estado en lugar de·las clases urbanas 
(es decir, de la burguesta impotente y del joven proletariado, 
del cual no se sospechaba la· tremenda energ!a que extra!a de su 
condici6n de secci6n del proletariado europeo). La burgues!a na­ 
ce nacional y no transmite energta a trav~s dé las fronteras •. 
El proletariado nace internacional, y estâ presente como clase 
en todas las revoluciones "extranjeras". El campesinado es in­ 
cluse subnacional. 

Lenin construy6 sobre· estas bases la doc.trina marxista 
de la revoluci6n rusa , que desech6 como protagdni..stas a la bur-­ 
gues!a ind19ena y al campeeânado., y designO para e Ll.o a la cla­ 
.se .obrera (4). 

'. 
7. Dos son las grandes cuestiones de la revoluc~6n rusa: 
la agraria y la .polttica. En la primera, los populistas y socia­ 
listas revolucionarios estân por el reparto, los mencheviques 
por la muniaipalizaoiôn, y los bolcheviques por la nacionaZiz.a.oi.ôn~ 
Lenin d:i,ce que los tres son postulad.os de una revoluci6n burguesa 
demooratica, y no ~ocialista. Sin embargo, el tercero es el mâs 
avanzado, y crea las mejores condiciones para el·comunismo prole~ 
tarie. Nos .limitaremos a citar "Dos T!cticà.e": "la idea .de la na­ 
cionaliza-ci6n de la tierra es pues una categori.a de la sociedad 
mercanti! y capitalista~ ·• En ~usia de hoy, s6lo la parte de los 

.SOVj~e&;, que es la menox:., est.! a·esta altura, Y.el resto estc!i 
aün mâs abaj o , . . . . 

En la cuesti6n del poder, los mencheviques son partida­ 
rios de dejar que la burguesta se apropie de él; y de permanecer 
despu~s en la oposiciôn (en 1917, colaborarân con ·1os burgueses 
en el gobierno);.los populistas estân por el ilusorio "gobierno 
campesino", y, con Kerensky, terminar~n corne los·prècedentes; los 
bolcheviques estaban por la toma del poder y por una dictadura 
democrâtica del proletariado y de los campesinos. Las palabras 
de Lenin explican el adjetivo demoarâtico y el substantive aam­ 
pesinos : "Esta victoria no convertir! aûn, ni muche menos, nuest.ra 
revol.ucion b ur que ea en eooùal-i-e t-a" (5). ''Las transformaciones 

(4)El desarrollo de éste planteo estâ docwnentado en nuestr6 traba .... 
jo "Russia e rivoZuzione neZZa teoria marxista", publicado en 
IZ Pr-ogràmma Comunista, nwneros 21·de 1954 al 8 d~ 195~. 

(S)Lenin, Obras Esaogidas, tomo I, Editorial Progreso;· 
HoscG., .p!gina 513. 

1 
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ec.on6mk:.co,;..80Cial.es que .~e 'han coriverti'do en una neqes;i.dad para: 
Rusia no s6lo rio ·îinplica~ el s_oc~vamientc(}i~;t:.- ,capi:talismo c •.• ) ,, 
sino· por el contrario, .~esbr9zarSn po~ PF~m~ra .... vez · ~l.: terx:eno .. 
como es· debado: para su· vasto y r!pid~~ _a·es~;-rollo a la manera euro- . , 
pea y no asiâtica" (6). "Est~·~ictoria nos ayudarâ a sublevar a 
Europa, y el proletariado europeo, habiendo derrocado el yugo de 
la burguesia, nos ayudarâ,9 su vez, a reaTizar la ievoluci6n so-0 cialis~a" (7). · ,. ' 

. lQué hacer , el'ltonces, ·· ... con -lô_s"· "à.li ados 0·- caînpesin9~·?· · i,enin ·, 
lo dice también claramente •. M~rx · hab!a: diclio · que Los" campesinos 
son los "aliaqos naturales de la burguel!iîa". ·Lenin escribe: "En la 
lucha v~rdadera y. decisiva por el socialismo, los campesinos, co~ 
mo clase poseedora de tierras, desernpéfiar~n el mismo p~pel de trai­ 
c Lôn , de inconsecuéncia, que ahora ·-desempe~a · 1a burgu~sia en la lu- 
cha por la democracia . en Rusia ( 8:)' ~- · .::. · · · 

. : ... ., . ,: ; .J ..... 

' Hemos mos.trado ·(9}. c6mo-Lenin.'"sost.enia con un·doble argu- 
mento su ~6rmula ''.~_oma del ·podër dictatorial en la revoluèi6n bur­ 
guesa contra la bùrgùesia misma y con el apoyo de los campesinos 
unicamente". Se .,.trataba de llègar a la··.::revoiuci6ri·:prole~a;ria e1:1- 
ropea, uni.ca· :.cond.ici:6ri · para 'La v·ictor La' gêl~oci'gli~mo en Rusia, 
y de· ·evitar la .re.stauraci6n zaz.:istà/'qtie :hab'i-la ·sign'i'ficado el 

. restah.J ecjrnien.toc.de la· guardia· blanèa en ·-~urcipa. '· :.:_ 
. . . ·. .. . . 

8. Prevista por Marx, la guerra .~e Alemania contra las razas 
unidas ·de los eslavos y .l.os .. 1àtinos .. ' llég6 ·en· l·.914:, 'Y» tal como él . 
lo hab!a predicho·,. la revoluci6n· rusa .. 'nacâô dé- .. : Las derrotas del aar , 

l • • • ;.. ; •• , : ~ ~ ·~ • • •• •• • ' ••• •. • • .·: • 

Rusia estaba' entonces ~liada a las·. po eencâ as democrâticas_: 
Frcncia, Inglatéïra· e· It,:ilia~ · Cap:t.talista~' y· .. q.emôcr.9-tas, co'njunta~ 
mente con los' socialistas·'traido;:~,~ .,.<;u.~" h~;t>taii' abr~zâéJp. la .. oausà .. 
de la· guerra a.amtial.emana,. jtizgarort q\té ~l~_~ar sé h~~.i~ vuelto un .. 
enenu.ço "que · deb!a ser · eliminado; sea por: ip~pto.; se~t po~ sez un se­ 
creto futuro ·aliad~. de lb~ .. ~l~anes~ Lé;!. pri,roêl;'~. ;e;"{Ql~éï6n rusa_·.::~e 
febrero, de 1917 fue 'Vitoreada,puès ··por ·todos· .lQs demôcratas-pa;trip".'" 
tas. y les socialpatriotas, qùiên~s· la atribuyefê;m, no . .'âl cansanê:i.c{ 
de·· làs masas ·-y -de "Lo s so ldados , s Ino a ·un h~piÎ' ttabajo de 1a·s em..; 
bajadas aliadas. Bien ··que la· mayor!a d~_-'los socJ:alistàs rusos de .. 
der-echa -no hab ï an. adher Ldc ·a la gù~rra,· se orien'\':,aron enseguida . 
hacia la consti:tlicic5n de .un go:t,ierno ,.p;ovisorio qu~ aontin11~rï:a la 
guerr·a de acuer'do con la·s potencias ·e1è'tranjeras •· · SoQre tales .J?.a.i;;es:, 
establecieron uq compromisô "con' los partj,.qos i;:;urgueses. . 1 •. ':· :, : ·:.:.. . .. ; .. . . . . . .. 

;, (6)Ibidem,_pâg,.5~5 
(7) Ibidem, .P~~g. 535 : J, 

ca)rbidem,· pag.581 . )i. : cr. 
' ·. . . - . ..;.• ~- '.·. ,; . . . . . 

(9)Ver la parte .. _,f.inal-:del.'-trabaj.o' ci.tado·:,. en.Il .Pr-ogramma· comun-ùet-a, 
N!28del955.. ;:, ..... .' .. ,,·.,.;eu,-:,"' 
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Pr:Lmero con hesJ tac.iones, y finalmente con todo vigor 
después. dei.::,'rêgrèso de ~~hin y de los l!deres bolcheviques de 

"1917, "/· de là: adheaâôn intecjra'l de Tro+sky, .. el partido bolche­ 
vique ~e~prepar6 ~ara-derrocar ~ ese,gobierno que estaba apoya­ 

.. do por.menchey~ques y populistas (10). 

./ 

9. . . , : L~ . conquis ta del poder por el partido comunista se tradu• 
jo en là derrota, en el curso de la guerra civil, de todos los 
otros partidos, tante burgueses como supuestamente obreros y 
campesinos, c($mplices de 'la continuaci6n de la guerra al flanco 
de los aliado~.. ~sta derrota fue completada: 

· '"'.Con ,-:a vic~oria sobre e stios partidos en el Soviet pan­ 
ruso, la que ;in:t,~gr_aba la derrota de .estos y la de sus aliados 
extrasoviétitjos'. .en la lucha callejerat 

. · ~con ~a disper~i6n de la Asamblea Constituyente que el 
gobierno provisorio hab!a ceinvocado; y finalmente 

-con la ruptura con el ultimo aliado, el partido de los 
... ~ocialistas reve;;,_lucionarios de izquierda, influyente en el cam­ 

. po y pa!tidario.de la "guerra santa" con~ra los alemanes. 

.. • .. Este salte> .. gigantesco~ no. dej6 de acompanarse de luchas 
-g'raves. .. dentro. del par-t;ido,. y s6lo se conëluy6 histc5ricamente · 
cuando finaliz6, despuês de cuatro .terribles afios, la lucha con­ 
tra los ejércitos contrarrevolucionarios~ Estos ten!an tres or!- 

_genes: las fuerzas de la nobleza feudal y mon4rguica, las apoya- . 
das por Alemania antes y después àe la paz de Brest-Litowsk en 1 

1918, y las·movilizadas·con muche empeiio por las potencias demo­ 
cr!ticas (entre las cuales se hallaba el ejército polaco). 

. Entretan~o:, en los .pa!ses .europeos , sô l,o se sucedieron 
desafortunadqs intentos de conquista del poder por la clase obre­ 
ra, ·. ardiente . .solidaria de la revoluci6n bolchevique. Y, en subs­ 
tancJ.a,. fue decisiva la derrota de los comunistas alemanes en 
enero de 1919, luego del fracaso militar de Alemania y de la 
cai.do del podez kaiserista. La l!nea hist6rica de Lenin - que 
hasta. ese momento se hab!a magn!ficamente realizado, sobre todo 
con la aceptaci6n ·.de la paz en enero .d~ 1918, la cual constitu­ 
yc5; una solucic5n decisiva que la insana democracia mundial cali­ 
ficô de traicic5n ~ sufric5 una primera ruptura grave. Los afios 
siguièntes confirmàron que la econom!a rusa, que hab!a ca!do en 
un caos pavoroso, no recibir!a la ayuda de un proletàriado euro­ 
peo vencedor , A continuacic5n, .en Rusia, el poder fue s6lidamen­ 
te. defendid'o ... Y sa.Lvado , Pero .~ .. Partir de entonces no fue posible 
resol.vei;.. la' cue.stic5n. econômaca . y social rusa segun la previsi6n 
de: todôs los ~arxistas, 'es" decir, .9pn la dictadura del partido 
comunis.ta ihtei;~adiona;L .sobre 13.s fuer-z.as .productivas que - in­ 
cluse de spuâs dé 'la gtierra - sobreabundaban en Europa. 

(10) En nuestro .trabajo ulterior /tstr.uttu.ra . eaonomùoa 
e: ·soa'i·ai.e ·del2,a Jlus·sia :iJ.'1,o.ggi ", y especialmente' en la primera 
parte, expusimos, en base a docwnentos, las vicisitudes .. histô­ 
ricas que conducen, en Octubre, a la segunda revolu~i6n, y he­ 
mos conâroncado la. lucha por el podez en 1917 con las cuestio­ 
nes .doctrinales que hab!an surgido anteriormente en la vida 
del partido. 
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1 J ;· Lenin..:ha~Ja s1 empre excluido (y· Lo exc.luy6-:hasta su ... ·' -. 
mueJ:'.te, as! com~--:los autê:q.ticos marxistaà bo+cl}.ev~ques) que, .·' 
en ausencia de ·. rèpercusi6n de la revolucic5ri ru·sa ·.en· Europa, y . 
pezmanec.tando' pues la econom!a europea capitalista,. la "èstruàtu-· 
ra social· rusa pudiese transf ormarse adoptando .:caracteristicas 
so_cialistas ,. No obs cant.e., LE;t_nifn si-empre sostuvo .. S'1 tesis que 
en R\isia el. poder debia .ser p~nq.u.:i,;st'ado Yr-zpantentdo en su forma 
qic.t;a_torial. .poz' el partido prole.ta.rio, apoyado por los campesi­ 
nos • Surgen.. .do s oues e Lonea hi.st6ricas. lPuede definirse como 
socialista .una revoluci6n:· que, como Lo habia .previsto Lenin, 
czea un podez' que, a la espera de nuevas vic:tori.as internacio­ 
nales, administra formas socia:Lés-de economïa privada, .desde 
el momento que ··estas victorias ne · ~ han p:c:qduçido?. La segunda 
cuesti6n . se ref iere a la duraci6n. admisible -de · :. , .... sem4?jante 
situaci6n, y a si existian alter~a,tivas que no .fuesen la contra­ 
rrevoluci6n -politica abierta, el ~i::anco retorno al poder de 
una burguesia n~cional. 

. ., . 
Para nosotros, Octubre fue socialista, y la alternativa 

à la- victoria contrarrevolucionaria armada, que no -tuvo lugar, 
dejaba abiertos otros dos 'camfnos , ·y no uno solos la degenera­ 
ci6n interna del aparato de poder (Estado y partido), que se 
adapta a la ·administraci6n de· ·formas capitalisfià.s, declarando 
abandonar la espera d~·la revoluci~Ii mundial (loque aconteci6 
efectivamente) ; y una larga .permanencia del partido mârxista 
en el poder; directamente empenado·en·sostener la-lucha prole­ 
ta.,r~a revo_luci.onaria en todos los paises extranjeros, y que 
declar~, con el rnj,.smo coraje 'que tuv-e Lenin, que .. ~as·;_formas 
so.ciales internas permanecian.·extensamente capitalistas (e in ... ; 
cluse precapitalistas). · 

Hay que dar la 'prioridàd a la primera cuestiôn, mientras 
que.la segunda estâ ligada al exâmen de la actual estructura so­ 
.c.i.al..>-U-Sa~ ·falazmente ·presentada coma socialista, 

11. La revolucié~ àe Occubr-e debe ser. considerada en . p~imer 
lugar, no en relaci6n con cambios inmediatos o rapidîsimos de 
las formas de.producci6n y de la estructura econ6mica, sino co­ 
mo una fase de la 1'1cha politica internaciorial dei _proletariado. 
En efecto; ella presenta una serie de poderosas ca~acterîsti6as 
que exceden totalmente los limites d~·una revoluci6n naciorial y 
puramente antifeudal, y que no se limitan al heèho de que el 
partido proletario estuvo: a. su cabeaa , ~ · 

a) Lenin habîa establecido •· que la guerra europea y mun - 
dial tendria un carâcter imperialista "incluso-para Rusia", y 
que, por ello, el partido proletario debîa tener una franca. 
actitud de derrotismo, como en la guerra r~so-japonesa que pro­ 
voc6 las iuchas de 1905. Y no por el motive que el Estado no 
era democrâtico, sino por las· mismas razones que imponîan igual 
deber a tbdos los partidos socialistas de los otros paîses. 
En Rusia no habia suficiente economia capitalista e., industrial 
capaz de dar una base al socialisme, ·P~r.o .· · ba s+aba para d.ar 
a la guerra un carâcter imperialista.·Lôs· traidores al socialis­ 
mo revolucionario, que habian _adherido a la causa de los bandi­ 
dos burgueses imperialistas con el pretexto de defender una de- 
..mocrac.ia . .con. "valor absoluto" (aqu! contra el peligro a Lemân , 
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all! contra el ruso), condenaron a los bolcheviques por la ti­ 
quidaciôn de la guerra y de las.alianzas'.de guerra, y trataron 
de apufialar a la Revoluciôn de Octubre. Octubre venciô contra 
ellos, contra la guerra y el irnperialismo:mundial; y fue una con­ 
quista· puramente proletaria y comunista.· 

·b) Triunfando contra los.'atentados de aquellos enernigos, 
Octubre.reivindiccS los princ~pios olvidados de la rev9iuciôn, 
y restaur6 la doctrina marxista· cuya ruina ellos hab.tan tramado. 
Lig6 nuevamente la vî.a dè.: la victoria contra la burguèsî.a, vali­ 
da paza toda naciôn, al .ëmpleo· de la violencia y del terror re­ 
volucionario, a la lacerac~ôn de las "garant!as" democrâticas, 
a la aplicaciôn ilimitada de· la categorî.a esenaiat del mar:ciamo: 
la dict.adura.· de la clase obrera, ejercida por el partido comunis­ 
ta. Y abandonô para sf.empre a su imbecilidad a quien ve en la 
dictadura el p9der de un hombre, y con mayor raz6n a aquél que, 
aterrado cua l. pr9.sti_tutas democrâticas por esa tirania, no ve 
en ella mas que una c Laae amor-fà y no organizada, no constituida 
en partido pol!tiao, como lo proolaman nuestros textos seculares. 

c) Frente a la apariencia falaz de una clase obrera pre­ 
sente sobre.la escena. pol!tica --o peor aiin, parlamentaria - di­ 
vidida entre diversoi1 partidos, la lecciôn jarnâs desmentida de 
Oçtubre mostr6 que ~a v!a no pasa por un poder ejercido en co­ 
mdn con todos ellos, si.no por laliquidac16n vio.lenta y sucesiva 
de este rosario de sirvientes del- capitalisme, hasta llegar al 
poder total del partido iinico. 

La grandeza de 'los tres pûntos indicados mâs arriba re­ 
side en que, precisame·rite en Rusiàt la condiciôn histôrica espe­ 
cial constituida por la supervivencia de un sistema desp6tico y 
rnedieval hubiese quiza podido explicar una e:caepciôn respecto 
a.los paises burgueses desarrollados; mientras que, por el con­ 
tr.ario, la v-ia rusa »emachô - en medio del asombno aterrorizado 
o entusiasta del mundo - la via iinica y mundial trazada por la 
doctrina universal del marxisme, y de la cual, en la teor!a· y en 
la acciôn, Lenin - y con ~l el admirable partido de los bolchevi- 
ques- - j amas se separ6. 

Es una ignominia_que estos nombres sean explotados por 
aque"'l.los que estan avergonzados asquerosamenté de las·glorias 
que ostentan celebrar teatralrnente, y quienes se disculpan por 
las vî.as que Rusia "debicS". recorrer por especialÈfs .circunstan­ 
cias y condiciones .loqales. Ellos prometen o con~edert, como si 
tal fuese su rnisi6n o poder, conducir los otros paises al socia­ 
lismo por nuevas y diversas vias naaionales, pavimerttadas par 
la traici6n y la infamia con todos los materiales fangosos de 
inmundicia que el oportupismo es capaz de.arnasar: liberta9, 
democracia, pacifisme, coexistencia, emulacién. 

. . . 
Para Lenin, la revolucién .occidental era el oxigeno que 

el socialisme necesitaba en Rus~a. Para aquéllos, .. que desfilan el 
7 de nov Lembr e ante su estiipido 'mausc Leo , el oxigeno es que el 
capitalisme prosiga su bacanal en,;el resto del rnundo, para poder 
coexistir y copular con él. . .. _, · 
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D) . S'INIESTRA._ PARABOtiA-.DE"" LA.. .REVOLUCI.OtrT~UNCAOA-· 

12. Los elementos cardinales de la: otra ,cuesti6n ,. sobre--la-es-~-- ; 
tructura econ6mica de Ru.~îa, a la fecha de la victoria de Octu­ 
bre, estân establecidos en los textos fundament.a Les de Lenin. 
Nos hemos referido excenaamerrce a ellos' en. nue s czo s trabajos 
mencionados ,. no con ci ta~iones aisladas que pueden t:i'er introdu- 
c i.daa.ien ·es.critos genêr:icos. y breves, .. s Lno pona.endo todas las .. · 
f6rmulas en relaci6n con las condiciones h.ist6ricas del ambien• 
te, y con las relaciones de fuerzas, consideradas en su desarro­ 
llo hist6rico. 

La rev61uci6n rusa, que~$ una ~e esas revoluciones que 
llamamos "dobles", lleva al· t·eatro de opexacâones tres de los 
modes hist6;ricos de producci~n, tal como en la Alemania antes 
de 1848. En la c Lâs.Lca vd s Lôn de Marx, se tratàba del imperio' 
medieval y aristocrâtico-milit~r, de.la burguesia capitalista 
y del proletariaàc;> . ., o sea, servidumbre, asalariado y socialis­ 
me. En aquel entonces, e.l. desarrollo industrial en Alemania era 
limi tado {en cantidad, sine. en cal-idad) • P'.ero si Marx intr.qdU:jo 
el tercer perscmaje, fùe porque las conda.cdone s técnicc:;>-econ6~ - .. 
micas ya existian p.l.enamentie en IngZa~erra; mientras que las : :.··. · ~ 
pol!ticas paréé:ian est9r presentes en· Francia. _.La perspectiva · 
_sociali'sta - estabà bien presente en. el ambi to europeo. La idea 
de una râpida · caida del poder absolu'tista. e Lemân en· beriefLc Lo 
de la burguesia, y la del at.aque ulterio·r.·· del joven prolet.aria­ 
do contra ella, as caba ligada a la posibilidad de una vië::toria 
obrera en Francia, donde, una vez dêrrocad~. 'la monarquï a bur-« · 
guesa de 1831, el proletariaq.o de l?aris y,del- interior èmpefia:-: .. 
se una batalla, que efectivamente empefiô gen~rosamente, pero ': 
que. pezd Lô , . ., 

Las grandes v i s i.one s rèvolucïon.a.Fias. son. fecUnda~r _;i.ncluso 
cuando la historia poéterga su .realizàcién. Frànçia'.~ p:ab:ri.L( dado . , . 
la poZ!tiaa, con la instauraci6n _de .un podez dictatoriàlobrero ·· 
en Paris, loque se intent6 en 1831 y en 1848, y s~.realiz5 en 
1871, sucumbâ.endo ·sien'tpre· gloriosament~ con las· armas 'en la ma- . 
no. Inglaterra habria · da.do la eoonomî:av y AlemaJ1f.a ·.i~:. d(?atrina) /'.'.' 
que Leôn Trotsky evocë para. Ru s La: con el c l.âs Lco' 'nombré de ·re-< . 
vo'luaiôn en pe.rmaneriaia~ Pero ep·Marx como en T;otsky, la revo­ 
luci6n permanece .en· el mar co'<Lnt.exnacdona L, - :y-.·no··,en un m!·sero 
cuadro nac Lona I , ·con. su terrorismo ideol5gico, ·· 16s' èstalinistas 
condenar ân à/ la revol1,19i~n. 'permanente, pe ro son ~;J.los quâ.enes 
la han inü.1;ado · en una parodia vacia, y ensuciado. de .P~tri9tismo~ 

-· ·.; •• - , • • ;. 1 •• ·: • • • 

En la v Ls Lôn de Len1:n,, -Y en. 1ç1.·' .df:!' toijos· .. nosioëz os;'. sus: -~·e\:.': _ 
ouaces , la .Rµsia r~v6lùcion.:ll.1t·là.,de ·Hnq - industriâlmente.:'atrasâ'..:. .. 
da; como la Aléinania de 1841f ,;;;' hab:rta· of r ec Ldo la llama· de là .. 
victoria po~îtiaa, Y.habr!a dado nuevamente toda su suprema 
potenqia a lâ gran. doatri~~·que habia crecido· en ~uropa·y en 
el mundo , De la Alemània vencâda se habrian extraido las fue'r- 

--- .. ··-· zas pr6duct:ivas~ .· el :pôtencial-rde ia eaonom!a. El resto de la 
atormentada Europa Central la habria seguido. Una segunda olea- 
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da habr!a arrastrado a los "vencedores": Francia, Italia (que 
esperamos atraer anticipadamente en vano desde 1919), Inglate­ 
rra·,. América, Japôn. 

Pero en el nûcleo Rusia-Europa Central, el desarrollo de 
las fuerzas productivas en la direcciôn del socialismo no ha­ 
br!a encontrado obstaculos, y sôlo necesitaba la dictadura de 
los partidos comunistas. 

13. En esta s!ntesis cruda de nuestras investigaciopes, ncs 
interesa considerar la otria alternativa, la de Rusia que que­ 
da aisla9a con la fulgurante victoria pol!tica en sus manos. 
Se trata de una situaci6n con una ventaja enorme sobre la del 
1848, en la cual todas las naciones combatientes permanecieron 
en las manos del capitalismo, y Alemania tod~via mas atras. 

Resumamos concisarnente la perspectiva leninista dentro de 
Rusia, a la espera de la revoluciôn en Occidente. En la indus­ 
tria, el cqntrot de la producciôn y, mas tarde, la gestiôn e$­ 
tatal; loque significaba si la destrucci6n. de la burguesia 
privada, y por lo. ta~to ia victoria politièë1, pero también la 
administraciôn econômicà dentro del modo mercantil y capitalis­ 
ta, desarr.ollando tan solo las "bases" para el socialismo. En 
la agricuttur-a, La' destrucciôn de toda forma de servidurnbre . 
feudal y la gestiôn cooperativa de las grandes fincas, con el 
minimo de tolerancia posi:ble ante la pequefiaproduccion mercan.:.. 
til, que era la forma dominante en 1917, y que estaba inevita­ 
blemente favorecida por la destrucciôn - esta si tanto econômi­ 
ca como politica - del modo feudal. Los mismos proletarios agri­ 
colas sin tierra, los ûnicos "campesinos pobres" verdaderamente 
apreciados por Lenin, habian disminuido estad!sticamente, ha­ 
biendo sido ~ransformados en pr-opietarios por la expropiaciôn 
de la tierra de los campesinos ricos. · 

Hemos esclarecido fundamentalmente· ia cuestiôn de los rit­ 
mos, que surgiô en la gran discusiôn.de.1926. Stalin decia: s~ 
el pleno socialismo es aqu.î imposible, entonces debemos abando­ 
nar el poder. Trotsky 9;it6 su fe en la revoluciôn internacio­ 
nal, y que s~ debia espe~arla en el poder incluso durante 50 
afios. Se le respondiô que Lenin habia hablado de veinte afios 
en el caso que Rusia quèdase aislada. Hemos probad~ que Lenin 
se refer!a a veinte ànos de "buenas relaciones con los campesi-. 
nos", después de los cuales,·a'l:ln en una Rusia econémicamente 
no socialista, se desencadenar!a la lucha de clase entre obre­ 
ros y campesinos, para truncar la microproducciôn rural y el 
microcapital privado agrario, ve~dad~ras tabes d~ la revoluciôn. 

Pero en la hipôtesis de la revoluciôn obrera europea, la 
rnicropropiedad de la tierra - que hoy vive no extirpabZe en el 
"koljoz" - habria sido tratada con drâstica rapièiez, sin P,OS­ 
tergaciones. 

14. La ciencia econémica marxista permite demostrar que el 

24 



estalini.smo · qued6 inoluso~ .. m!s- .. ·atr·!s-:·~e lo que Lenin. preve!a co­ 
mo lejano resultado. No son. ve1nte, ...... sino· cuarenta afios los que · 
han pasado,. y las relaciones con los campesinos koljocianos son 
tan "buenas" · como "ma Las" son las relaciones con los obzexos de 
la industria, · adrninistrada, ~sta:·por el Estado·; bajo el r~gimen 
del asalariado, en condiciè>nes·.·mercantiles peores aûn que en 
las de los capitalismos no·disimulados.· El campesino koljociano 
estâ. bien tratado como·aoopèraadora (en la empresa-koljoz, forma 
capitalista privada y no estatal),·y adn_mejor como pequeno ad­ 
ministrador de tierra y de capital de labranza. 

. . 
Ser!a indtil rèqordar las caracter!sticas_burguesas de la 

econom!a .èë>vi~tica, que.ivan del èomercio a ,l.a .herencia, y al 
ahorro. As! ·ëomo no së'enêamina ën absoluto hacia la abolici6n 
dil ·interè~io mercahtil .,y a. ià 're.m\,ll)eraciôn: rio monetaria del 
t;.abàjo, las relaciones e~tre.obrero.y campe~lno_van all! en 
sentido opuesto àl de' 1a·abolici6ii comunista de la 4i~erencia 
entre trabajo agrîcola 'e .ir:idust~1a1;"entre tr~baj(? manual e in- 
telectual. · ·· ~ · · ~ · 

Cuar~nta afios,rios separan de 1917,_cerq~ de treinta de la 
fec}1a .en la. que .. T~otsky evalÜô en 50 ai'ios (lQ.,_que cae aproxima­ 
damente .en 1975) ~1-.tiemp_o que ser!~ posible;_permanecer en el 

·pode:r:; pero en Occid~nt~ .. -la .. revoluc:i~n :Prolet~ria no vino. Los 
asesinos de Le6n y del. bolchevismo han construido excenaamenee 
el capitalisme industria1; 6 sea, bases del socialismo1 pero 
en el campo es.ta ccnscruccaôn es limitada, y ellos estân retra­ 
sados véinte a.nos mâs·sobre los de Lenin en cuanto a la ligui­ 
daciôn de,la gallinesca forma koljocian~, degeneraciôn del mis­ 
mo capitalisme liberal clâsico, que hoy en dia, en acuerdo sub-. 
tërrâ~eo con los capitalis~~s del_. _otro. ladc;.de las fronteras, 
el,los querr!an inoèular en:la indust:tia y ~n la vida. Aun antes 
de 1975, vendrân crisis 'de producciôn que ar;ollar~n.~os carn~ 
pos en emulaciôn, haciendo saltar por los aires pajonales, ga­ 
llineros, cocheritas, y t.odas las miserables instalaciones del 
sôrdido y moderno idJat·dom,stico koZjociano, ilusoria arcadia 
del ·capitaiismo populis~a!" · · 

15. Un estudio reciente de economistas-burgueses americanos, 
acerc~ de la din!mica mundial del intercambio, calcula que 1977 
serâ un punto c::;:i:1tico-·dè la carrera· .. _aètual por la conquista de 
mercados, que estuvo fundada, después del segundo· conflicto mun­ 
dial, sobre el puritani·smo hipôcrita de la socorredora América. 
Otro's veinte anos nos separarîà.n del brote-de la nueva- llamara­ 
da de la ··revoluci6n permanente ccnceaâda en· el marco internacio­ 
na l , · lo que coincide con la·s .. conclusiones del lejano -debate 'de 
1926, èomo con los:resultados de·nuestras investigaéiones de 
los: ûl timos afios ( 11 l • · ·; 

(ll)Ver'ei final del ·restutien en·xi Praogramma Comunista, 
numeros 15 y·l6 de 1955. 

25. 



Para poder evitar una nueva derrota del proletariado, es 
indispensable que la restauraci6n te6rica no sea hecha (como 
fue el caso del gigantesco esfuerzo de Lenin luego de 1914) des­ 
pués que el tercer conflicto mundial haya alineado a los traba­ 
jadores bajo todas sus malditas banderas, sinoque pueda ser 
realizada muche antes, con la organizaci6n de un partido mundial 
que no vacile en proponer su propia dictadura. Una vacilaci6n 
sobre este punto, ·que equivale a una liquidaci5n, traduce la es­ 
tupidez de quienes pueden entenderse con aquéllos que explican 
los hechos en Rusia mediante intrigas palaciegas de grandes hom­ 
bres ode traidores, de demagogos u otros tratneurs de sabre, 

En el curso .. de estos veinte af'ios fat!dicos, una ·gran crisis .. 
de la producci6n industrial mundial y del ciclo comercial, del ca­ 
libre de la crisis americarta de 193~, -pero que rio escatimar& al 
capitalismo ruso, podr~ servir de base al retorno de resueltas pe­ 
ro bien visibles minor!as proletarias sobre las posiciones marxis­ 
tas, que estarân muy alejadas de la apolog!a de las pseudorrevolu­ 
ciones antirusas del tipo hûngaro,··donde cornbaten codo a coda, a 
la manera estaliniana, campesinos, estudiantes y obreros. 

lPuede ser arriesgado un esquema de la futura revoluci6n in­ 
ternacional? Su ârea central sera aquélla que responde a la ruina 
de la segunda guerra mundial con un potente auge de fuerzas pro­ 
~uctivas, sobre todo Alemania (incluso la Oriental), Polonia y 
Checoslovaquia. La insurrecci6n proletaria, a la que seguirâ la 
ferocisima expropiaci6n de todos los poseedores de capital popula­ 
rizado, deber!a tener su epicentro ent~e Berl!n y el Rhin, y debe­ 
r!a atraer rapidamente al norte de Italia y al noreste de Francia. 

Tal perspectiva no es accesiblè a los pobres de espiritu que 
no quieren conceder ni siquiera una ·hora de relativa supervivencia 
a ningun capitalismo, los cuales a.sus ojos son todos iguales, de­ 
biéndose a.justiciarlos en fila, aun ·si, eri. vez de misiles at6micos, 
disponen de pistoletes. 

Como prueba de que Stalin y sus sucesore s , mientras castraban 
contrarrevolucionariamente al proletariado mundial, han industria­ 
lizado revolucionariamente a Rusia, ésta ·serâ la reserva de fuer­ 
zas productivas para la nueva revoluci6n y, s5lo después, la reser­ 
va de ejércitos revolucionarios, 

'· 
Con la tercera oleaàa, Europa continental se volverâ pol!tica 

y socialrnente comunista - o el ûltimo comunista habrâ desaparecido. 

El capitalisme inglés ya quem6.sus reservas para el aburguesa­ 
miento laborista del obrero, que Marx y Enqels. le reprocharon. Esta 
vez, incluso el capi talismo .ya·nqu::t . · , diez veces 
mas vampiro y opresor del mundo, las perderâ en el enfrentamien­ 
to supremo, El mors tua vita mea social se substituirâ a la repug­ 
nante emuZacion de hoy. 

15. Es por ello que nosotros no hemos conrnemorado los cuarenta 
af'ios pasados, sine los veinte por venir, y su desenlace. 
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· · ~espués·· :dè 30 ·anos de . "prosper:Ldad" burÇfuesa ~;,:una pros­ 
peridad que. se rnide en sudor obrero y el) sangre · de pueblos masa­ 
èrad.9,s por el impe_ri,alismo .;. la .crisis 'general. 'golpea nuevamente 
la pr.oduccïén ·capï,tà:lista. Las clases don:ti._ri.;~ntes se 'imaginabàn 
que ab'olie.ndo todas las trabas al desarrollb de los intercambios 
cômerc'ia_ies y a la iibre circulacién de f _.ca.'pi tàl ,·. :habian in!:itau­ 
zado al fin las condiciones de la estab_ilidad capitalista 'J' :ale­ 
jàdb el fantasma de esas cohvulsiones què.ipar a Lf.z an periôdicariten.;.. 
te toda la mâquina productiva. Pero lo qüê ellos atrj,buian al so­ 
segarse del monstruo capitalista, liberado dé sus enfermedades 

• infantiles, o a un imaginario y f Lna Imerrce logrado control de sus 
meoanâ smos , no era mâs que un alivio paaaj ezo', Con sus destruccio• 
nes masivas de capital, el bafio de aanqxe del segundo· conflicto 
imperialista fue. para el capi talismo .. rnundial un verdadero baüo de 
juventud. Pero·tal como el marxisrno ·10 habia previsto 'y anunciado, 
las tres décàdas de acumulacién frenética y de desarrollo de las 
fuerzas productivas, a las cuales este conflicto abrio la via, 
solo podian e'onducir, y han conducido, a un nuevo periodo de en­ 
frentamientos y de crisis, que no podra desembocar mas que en 
una nueva guerra imperialista si la revolucic5n proletaria no 
aporta antes otra salida. 

NECESIDAD DE LAS CRISIS CAPITALISTAS 

La burguesia si~mpre ha pretendido explicar las crisis 
econérnicas por la existencia de obstâculos al libre desar.rollo 
del capital: suprimiendo estas trapas, herencias del pasado o 
productos-de la ignorancia-hwnana, todo iria mejor •. Adoptando 
esencial~ente la misma teoria,:e1 reformismo oportunista repro- 

(*) El informe publicado agui fué·prèsentado ·en la Reunién Ge­ 
neral del Partido de mayo de 1975. Los datos y cifras han sido 
completados teniendo en cuenta las estadisticas disponibles. a 
la fecha. 
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cha a la clase dominante no haber sabido superar estos obstâculos, 
ser culpable de una ''mala ge$ti~n" de la mâquina capitalista que 
él si sabria dirigir evitando los escollps. En.realidad, la causa 
de las crisis no debe ser busca:da ni en los·ohstâculos externes 
al desarrollo del capital, ni en la impericia de sus agentes, si­ 
no en eZ corasôn del sistema capitalista mismo: ésta reside en 
la contradicci6n entre las fuerzas productivas y las relaciones 
de produccion burguesas, en la naturaleza antag6nica de un modo 
de producci6n que s5lo desarrolla prodigiosamente las fuerzas 
productivas dando a sus productos una forma talque el sistema 
debe periôdicamente rechazarlos violentamente. Mientras que hasta 
en el corazôn de las naciones capitalistas mâs desarrolladas, 
vastas capas proletarias y semiproletarias son bruscamente sumer­ 
giàas en la miseria, y mientras que vastas âreas del planeta vege­ 
tan en el atraso y la muerte lenta,1la producciôn capitalista se 
encuentra repentinamente paralizada porque no encuentra mercados 1 
La explicaciôn de este indignante misterio reside en la naturaleza 
misma del capital : el capital no es mas que valor buscando vaZo­ 
risarse. El capital fabrica sus productos dândoles la forma de 
mercanctas, es decir, de valores de uso que son al mismo tiempo, 
valores de aambio; estas mercancias no son producidas con el ob­ 
jetivo de satisfacer las necesidades de la especie, sino con el 
fin de.realizar en el rnercado cierta plusvaZ!a, es de'cir, de ser 
vendidas a cierto precio y, por consiguiente, con cierto beneficio 
a cambio de dinero para retransformarse ~si en un capital-dinero 
superior a aquél adelantado al comienzo, luego nuevamente en ca­ 
pital productivo, a fin de recomenzar ~l ciclo de acumulacién ca­ 
pitalista, y asi sucesivamente. La superproducciôn no significa 
que se produzca demasiado en relaci6n a las necesidades de bienes 
de consume o de bienes de producci5n., sino que el mercado - cuyas 
capacidades de absorci6n en relaci6n a las exigencias de valori­ 
zaci6n. del capita~·s6lo son co~ocidas a posteriori, y sobre el 
cual son lanzadas sin cesar nuevas masas de mercancias provenien- 

·tes de productores. individuales y colectivos - no .esta mâs en con­ 
diciones de pagar por las mercancias el precio (y por ende, la 
.ganancia) que ellos. deber!an"nox-roalrnente" reportar. Pero Las mer­ 
cancîas no son mâs que una forma metamorfoseada de capital. Tras 
la superproducci6n de. Jn~rcanc!as en relacién a la 'J)a~orisaciôn 
permitida por el mer.cade, no hay otra cosaque la superproducci5n 
de capital respecto a sus propias necesid~des de valorizaci6n. En 
definitiva, las relaciones de producciôn capitalistas mismas obs­ 
taculizan la valorizacién del capital. Co~o escribia Marx, "Za 
vePdadera barrera de Za producaiôn aapitaZista es eZ capital mis­ 
mo" (1) ; dicho de otra forma,. el capital, en cuanto relacién de 
produccién, entorpece la valorizacién del capital como fuerza 
productiva tendiente a un desarr~llo ilimitado. 

A medida· que ·se desarrolla el modo de producci6n capita­ 
lista, desarrollo que se acompafia del aumento de la composicién 
oz qând.ca del cap'ital y del ancr ement,o de ·la productividad, esta 
contradicci6n se agudiza con la baja· de la tasa de ganancia: en 
efecto, ésta expresa precisamente el grado de valorizaci6n del 
capital, y su baja tendencial muestra que esta valorizaciép $.~ 
vuelve histéricamente mâs dificil. La rebelic'Sn de las fuersas 

(1) EZ Capital, Libro III. 
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prt-od~1,-1Ja8 de.l-· -capJ..t.al contra las :re Laai-onee.iâe ·p-z>Od.uc.cion- -capi­ 
talistas (es decir, las relaciones mercantiles, el capital, y el 
asalariado) estalla ineluctablemente en las crisis de la produc­ 
cién capitalista: 

"Lo que oau:rre es-~ue se p:roducen pe:riôdicamente demasia-· 
dos medios de trabajo y demasiados medios de subsistencia pa:ra 
pode:r empieario~ oomo medios de expiotacion de ios obre!'os a base 
de una determinada cuota de ganancia. Se pr-oducen demasiadas mer­ 
canc!as para poder reaiizar y convertir en nuevo capitai, en ias 
condi.ci-ones de dist:ribucion y de aonsumo t:razadas por ia produc- 

·ciôn capitaiista, ei val.or y Za pZ.usvaZ!a aontenidos en eiZas, es 
decir, para iz.evar a cabo este proceso sin expiosiones constante­ 
mente :reiteradas. 

"No es que se p!'oduzca demasiada riqueza. Lo que oaurre 
es que se prcduce àemasiada.riqueza bajo sus formas capitaiistas, 
antagônicas." (2). 

La existencia misma del capital no es por consiguiente 
m!s que una sucesi6n de crisis periôdicas durante las cuales to­ 
das las contradicciones acumuladas por el modo de produccién ca­ 
pitalista hacen erupcién mSs o menas violentamente. En el Libro 
Ide Ei CapitaZ, Marx describe este ciclo que se reproduce en 

-.f.onna ._.i neluctable,_ con. sus consecuencias para la clase obrera : 

"La eno:rme capacidad de expansion dei rëgimen fabrii y su 
supeditaciôn ai me:rcado mundiaZ imprimen forzosamente a ia pro­ 
ducciôn un ritmo febriZ seguido de un a'bar:rotamiento de ios mer­ 
cados que, aZ. aontrae:rse, p:roducen un estado de paraiizaaiôn. La 
vida de ia industria se convie~te en una serie de perfiodos de 
animaciôn media, de prosperidad, de superiproducaiôn, de arisis y 

..de estancamiento. La inseguridad y ia incon~istencia a que ias 
maquinas someten aZ trabajo, y por tanto a ia situaaiôn y ia vida 
dei obr evo , aâquùer en un caracter de novmal i âaâ aon estas al t er» 
-nati-ùvae p er-ùô d-ùoae dei o io l:o .industl'iaZ. ùeeo on t adae l.ae êpo eae 
de prosperidad, se desata entre ios aapitaiistas una iuaha enaar­ 
nizada por ei reparto individuai dei bot!n de ios mercados. La 

·parte correspondiente a cada capitaiista se haiia en razôn di:rec- 
ta a Z.a baratura de sus productos. Y, aparte de Z.a rivaiidad que 
-esto determina en.auanto ai empieo de maquinas mejores que supian 
ta fuerza d~ trabajo y de.nuevos m~todos de produaaiôn, iiega 
siempre un punt.C? en que Zos fabraiaantes aspil'an a abaratar Zas 
mercanctas disminuyendo vioientamente ios saia:rios pora debajo dei 
va Lo» de La fue:rza de trabaj o" (-3) • 

Por lo tanto, las crisis peri6dicas no son "accid~ntes" 
en la vida del capital 1 le son inherentes y necesarias, como la 
respiraci6n para ~a vida del hombre. Estas hacen saltar en peda­ 
zos regularmente todas las ventajas que el capital se jactaba de 
"garantizar" a la clase obrera en los periodos de exparrsion 1 

(2) Ei Capital., Libro III, Fondo de Cultura Econômica, Tomo III, 
p. 255. 
C-lr Ei Capital., Libre I, Fondo de Cultura Econômica, Tomo I, p: 
376. 
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êstas h~cen de la incertidumbre y de la inestabilidad la ~ituaciôn 
normal: de _la clase obzexa, :x -~~r_ayan::p~·i6dfd.am~x:>:t.:~ su:3 _conè!icio­ 
nes de ·vida, ·-ya que tienen ·por rëSultado· .. el· desp1do· de una ·parte 
de los· proletarios y la ·bajà d·e .. 1'os·· sêilarfos del ·'~Onju,ntô. Estè 
simple pasaje de Marx inflige una formidable bofetada !a, toâos los 
oportunistas que querrian hacer creer que el capital y su Estado 
podrian "garantiza~~ algo a la =c1ase obrera, o que el inter~s de 
esta ûl tima es el de "def'endez La' · econcmf a nacional II o 11 la empr e - 
r,.~. '.: f mientras que las economï.as nacaonat.es y las empresas se ·de- 
f ienden precisamente a fuerza d,~ dèspidos y de bajos salarios. 

. . . 
PERIODICIDAD DE LAS CRISIS Y CICLO DE LA PRODUCCION 

CAPITALISTÀ 

Las crisis peri6dicas del capital dan a la vida de la pro­ 
ducci6n capi talista un mov:î.tniënto ciclico cons t.L tuido por una su­ 
cesiôn de per.îodos de ·actividad ··media, de prosperidad, de super-­ 
producciôn, de crisis y de estancamiento: En el Libre ·II de El 
Capital, Marx demuestra c6mo este ciclo se constituye material- 
mente · · ' ( · · ·; -· : ·. · . ... .-:- 

• 
11Por ·tan~_o., a meâi âa que ·se âeearvol.l:a ië·l :l'é_'e'.imen cap i tia-: 

l1.,sta de pr oduoc iôn y ·s'e· âeeatrrol.l an con êl: el voLumen de ual.o» 
y la âuvao-iôn 'de vida âel: _capital· fijo ·èmplead·o., se âee arx-o l l:a · 
t-amb ùên la vida 'de la indu.strta..;y<·dêi capital indust·l'ial en o ada 
invel'sion especial hasta abaraar un pel'todo de varios anos., di­ 
gamos diez., por término medid~ Si., por una pa~te., el desarrollo 
del aap ùt:a l: fijo a larga esta vida, pot> otra parte v i ene a a~or- · 
tarla la transformacion aonstante de tôs medios de pPoduccion, 
que dumentd continuamente, asimis~o, al des~rrollarse el régimen 
de produaaion aapitalista. Con ella aume~tan tambi&n, aomo es 
natruval , el eamb ùo de los med-ùo e de pr odueo-iôn y 'la nec e ei âad de 
reponerlos aonstantemente., a aonseauenaia des~ desgaste moral,. 
muaho antes de que se.agoten f!siaame.nte. Puede suponerse·que en 
las ramas deaiii~as de la gran industPia est~ aioto de -vida es 
hoy, pop término medio., dédiez anos. Sin embaPgo., Zo que aqu! 
ùnbe re ea no es la oifra conar etia ; La conclusion a· que l: 7,ègamos 
es que ·este aialo de rotaaiones enaadenadas ~ue abaPaa ~na serie 
de anos y que el aapitaZ se hal: la 'ob ligad_o a Peaôiirei> p ar sus . 
el.emen tio e fijos~ sien ta las bae e e matier ùal ee para las ·apisis pe­ 
riodicas, en que los neqoc io e :l!eaqrren l'as fases euè ee ùvae de la 
denresion., la animaàion media, la exaltaaion y la arisis. Los pe­ 
rt~dos en q~e se invierte capital •bn, en Pealidad, muy distintos 
y d i eparee , · Sin embargo, la or-i e-i e aonstituye e i empve el pùn t o, de 
partida de una nueva gl'an inversi5n. 1 ta~bi&n., por tanto - desde 
el puntq.d,.vista d- la soaiedad en c~njunto - brinda siempre, 
maso menôi;.una ~udv~ basè mdtePial para ef :~~guiehte diclo de 
»obao ione e" (4). . .. · · · 

(4) El Capital, Libro II, Fondo de Cultura Econ6mica, Tbmo II, 
p. 165. En otra parte, Marx precisa: "Desde el desarrollo a gran 
esaa la del capital fijo, là indus tria reaorre un ciè l7;'-èfuë'"'aori>es­ 
ponde mâs O .menos a un eepac i o de èl.iez ànos que. »eeul t:a 'de eee ci­ 
clo bien determinado de la reproducci6n total del capital. ·Desau~ 
briremos aGn otras-'cau~as.determinantes, pero1ya t,nemos_una" f~~· 
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La t~ndencia del cap'ital fij·o (equipos_, mâqurnaa) a· acre­ 
cencar se cada véz mâs es una · 1·ey' fµndamental de.l modo de produc­ 
ciôn capi talist'a, que expresa el aumerrco de la composiciôn orga­ 
nica del capit,a1, ligad9 aÎ' ··±'~~~ei:nento de lsi producti vidad, y que 

·tiene: poz' conaeouenc i.a la tend·enfj.a·· al alarg~iento de su dura­ 
ci5n de vida. Péro en. :f.011traposici6ij, el cap-it.al fijo se desgas­ 
ta "môralmente" con fre'?uën

1
si:ai es .. 1<:l~,cir ·.que· tecnolôgicamente pa­ 

sa de moda por la creac1ôn âe nuevos procedimientos y de nuevas 
mâqu Lnas antes de haber se !gastado ·mate:-ri:almente. La farnosa "com­ 
petitïvidad", es dec ir , la ,carrer.a -haca a .adelante. bajo el agui­ 
j5n de la competenciia, exige su :re~mplazo,cuando aûn podr!a ser­ 
vir por· largos afios. Es de imaginar el prodigioso derroche de 
trabajo. social pzovocado por esta o_~.:r~era hacia la acumulacién. 
La resultante de las dos tendencias hace que en .. la êpoca en que 
Marx·escribe, el ciclo de vida me~ia del capital fijo sea <le 10 
afios. · · 

En realidad,esta duraciôn de vida es muy diferente segun 
las ramas y las·t~cnicas, y·serîa.absurdo imaginar que caàa. 10 
an.os todos los capitalistas proceden conjuntamente a la renova­ 
ci6n de su matetial. Pero Za crisis sirve siempre de puntu de· 
partida a una poderosa inversion ; o dich9 de otro modo, el movi­ 
miento de inversi6n es uno de lf)s motores ., de los ç:iclos peri~di­ 
cos. lCabe sorprenderse de ~sto? De nihguna manera. Esta ley es­ 
t.1 en .. perfecta coherencia con otra ley de L capi talismo demostrada 
por Marx y retomada por Lenin en varias polémicas contra los. po­ 
pulistas ruses (5), a saber, que el desarrollo de 1~ producci6n 
capitalista se efectua esencialmente· a ·auenta de io~ me4ios de 
producaiôn, ô dicho de otro modo, que el sector I, productor de 
bienes de prôducci6n, es el verdadero~motor de la producciôn ca­ 
pitalista. Dicho sea de paso, he aqu! 9tro argumento mâs de la 

·economîa pequefio burguesa y oportunista, pulverizado por Marx : 

/... (Fundam~ntos · de La ~r:ttiaa de La eo onomùa poZitica [ Grunâ+ 
risse •• J ). Ver igualmente la correspondencia entre Marx y En­ 
gels dei 2 .,.a.l. 5 de -mar ao de 1858, :.donde Marx escriba espeaialmen- 

. te a Engels t "El. Zapso de t ùemp o.. de epuè e del "oual: l.ae màqwi-nae 
son.renovadas en término medio es un (subrayado por,Marx) eiemen­ 
to imporit.·ànte, para La exp l i oao-i ôn de Z c io l o de .vax-io e aho» que: 
»eoovrë -€#'1,· mov-ùmùen t o ùndue t r-i al: de ede que la gr.an industria se 

. i.mpueo" (2 -d:e marzo de 1858) ; y .al haber sefialado···Engels una du­ 
raciôn d~l ;qicJ,.9 de amortizaci5n media de trece i.afios un tercio 
sobre la, __ base de .. una tasa de ëL.'llortizacién .de :.7, 5% anua L, Marx le 
responde· : '~lia aifra de 13 anos oox-reeponâei. ·en -t a medida en que 
se tenga neee ei âadç a La teorla : és,.ta, eei-ab'l-e oe ïunà unidad para 
une épo.ca de .rep roduco-iôn indus trial que: mas -o .me·nos coinaide 
o on e i., pertodo de, repeti.'ciôn de l.ae grandes crisi·s · ·; na·tura Lmen= 
t.e , e l: o ùal:o de , e eba .. s arisis·, .en Lo que .: oono ieone ai· ··i'n iier uabo , 
estâ 4.e.t:~rmina(j,o. por o tœo e e l.emen t oe. difererites •. Para mt,. l.o im­ 
portanif:;-e:: es encontmar. ·en. ùae cond-ùo i otie e. mat er-ùal.ee ùnme d i atiae 
de ZrJ grar.i .. industri,a .un. el.emen to <de. det ermi-naoiôn de. estos o-ù= 
aJ.c(s_'1 J ~µb;(.~ya(,ÏP · por .Marx),. . · _ .. · · · · .; ' - 

(5) Particularmente EZ ZZamado problema de Zos meraados (1893), 
obr ae Comp l-e t ae , como I ; caraoeer-i z ao i ôn de Z »omantrio ùsmo ·e~o~ '.. 
nômùco Cl:.8~7-l,·, ûbs-ae , Comp z·e tas,, tomo ·II ; \ .El 'âeear ro Z l o de Z oa- '; 
pitatismo en Rusia (1899), Obras CompZetas, tomo III. 



lse podria "evitar la crisis" "desarro;J.lando el consumo popular"? 
iPero el consurno·popular es la quinta ruéda de la carroza capita­ 
lista, y, por consiguiente, la ûltima preocupaciôn de sus agen­ 
tes, y no el motor que podrta reactivar al conjunto ! En cuanto 
a hacerlo aumentar, es decir, mejorar las condiciones de vida de 
los proletarios, es una cuestiôn de iucha de cZase, y no de con­ 
sejos o sfiplicas dirigidas al Estado de los explotadores por los 
serviles fantoches reformistas y parlamentarios. 

El movimiento de inversiôn del capital no es el ûnico 
elemento que interviene en la deterrninaciôn de los ciclos de la 
producciôn. Intervienen otros factores que Marx enumera as! : 

"Si este régimen dota al: eap-ùtial: eoo i al: de una fuerza de 
expansion sÜbita, de una maraviZiosa eiasticidad, es que, bajo 
ei aguijon de oportunidades favorabies, ei crédito hace afiuir a 
ia produccion masas extraordinarias de riqueza aociai creaiente, 
nuevoa capitaZea, cuyos poseedores, impacientes por vaZorizario, 
aceahan sin aeaar ei momento oportuno; es que, por otro iado, 
ioa resortea té~nicos de ia gran industria permiten convertir 
muy râpidamente enormes masas de sobreproducto en medios de pro­ 
duaciôn supiementarios, y a Za vez transportar mâa râpidamente 
ias mercanclas de un rihaon dei mundo a otro. Si~ en-un princi­ 
pio, ei bajo preaio de estas meraanalas iea hace abrir nuevos 
meraados y diiata ios viejoa, su superabundanaia hace que poao a 
poco se estreche ei mercado generai hasta ei punto en que éstaa 
son briuscamente rechazadas. Las vicisitudes comerciaies iiegan 
ast a combinarse con ios movimientos aiternativos dei capitaZ 
aoaiai que, en ei aurso de su aaumuZaciôn, unas veces sufre revo­ 
Zuaiones en su aomposiaiôn, otraa se incpementa sobre ia base 
téanica ya adq~irid~~ P9das· estas infiuenaias aonaurren a~provo­ 
car e xp ane-ùone e y oonbvaoo ione e »ep enb ùnae. de La produacion" ( 6) • 

Las vicisitudes comerciales, la superabundancia de mer­ 
cancias, el estrechamiente de los mercades luego de su dila~a­ 
ciôn, no son mas que la manifestaciôn, a través de la competen­ 
cia y la anarqu!a capitalista, (o incluso, segûn la fôrmula de 
Engels, la ausencia de plan) de la contradicciôn entre el desar­ 
rollo de las fuerzas.productivas y las relaciones de producciôn: 
desde que los·mercados se abren las mercancias son preducidas en 
cantidades tales y vendidas a precios tales que se encuentran en 
superabundancia- en relaciôn a las capacidades de abserciôn de los 
mercados. Todos estes fenômenos, inherentes al desarrollo del ca­ 
pitalismo, tienen por efecto agudizar esta contradicciôn permi­ 
tiéndole manifestarse sin trabas : el crédito moviliza instantâ­ 
neamente los capitales existentes,.hace afluir a cada periodo de 
boom nuevos capitales, y, por consiguiente, permite a la super­ 
producci6n de capital y de mercancias manifestarse aûn mâs com­ 
pleta y râpidamente; los progresos técnicos que permiten trans­ 
formar en forma-âgil y râpida el capital dinero en capital pro­ 
ductive, la rapidez de los transportes que permiten acelerar la 
realizaciôn de l~s mercancias y la reconversiôn del capital mer­ 
canc!a en capital dinero, convergen al mismo efecto; lo mismo 
ocurre con las ganancias de la productividad realizadàs que per- 

: ...• '\ • ,.~ •• i : • ·... • • .~ . . • • 

(6) Ei Capitai, Libro I, Tomo III, capitule XXV, subcapîtulo III. 
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miten por la baja. de los _precios abrir nuevos mercados y "dila­ 
tar.-los viejos". Los mec~n4smos de la compètencia entre los ca­ 
pitaîes se combinan con el ··rn.ovimiento .de renovaci6n y de incre­ 
mento <:1el capital fijo para·provocar esta alternancia de perio­ 
dos de expansi6n y de contracci5n que es la vida misma de la 
producci6n capitalista : recuperaci(fo y movimiento de inversio­ 
nes, lentos en un principio. ;· ~cel.~_rac~~n de la recuperaci5n a 
travês de la interaccH$n dé ),as . .d.i.veràa$ ramas àe la producci6n; 
afluencia de capitales, invér'si·QtJ;~s febriles, frenesi especula­ 
tivo en todas las esferas,· 0 °dich6' 'de otro modo, boom ; abarro­ 
tamiento de los mezcados y l:p::u~_al., J .. 11.y~rsj,6n de la ccyunt.ur a ; 
cr isis y d7presi6n. Una v~~-. '.·q9._e es:te )novimi~n7-p. se ha · cons cL tu!­ 
do, se repi te .m~canicam.en.t_e;. ma~caµ~o cada . e.r.1..s a s · el f.in de un 
ciclo y· el punto·de fartid~ de otro: - · 

.,;Del' mi ema modo qÛ~ l.Of!. ouevpo s q~Zèstes:.'.·a,l ser l.ane a» 
dos· en una ditaeaciôn, repiten siëmpre el niism,,f mov-ùmùentio , l.a, 
praoduacion eooùal-, una vee prao_yeatada en esa 'l{nE1à al-t ernàt-ùoa 
'de esip ane-ione s J{ oontiraoo ionee, .. _se mantriene ya ·.si·empre âenbro de 
el La; Los efeatds se oonsri er t en: · a. su vez en c4usas y las aZter- 
nativas de todo este broc~so, que reproduc- Qonst~ntemente sus 
pPopia.s aonâi o-ionee ; revist.en La forma ·de· periodicidad. Pero sô­ 
Zo a parti~ del momento en que la industria·me~aniaa ha arraiga­ 
do tan profundi:tml;_nte que infZuye de un.modo predominante sobr>e 
toda l a p ro duoe iôn. nac ional: ; en que, g'!'·acias a e l l.a , et eomer-« 
eio esii er-ùo» aomi~nl~ a ··to·maP' l.a de l.antiera sobre el aomero io in­ 
tier-i o» ; en qûé~ el: J1!~P.àado murt41,ati ee ,:dn'exi.~na euo ee ivamen t:e ex­ 
tensas zonas en e'l: nuevo mundo, en· _Aàia Y. .. e.n Aue t ral-i-a ; y en 
que, po» Ûltimo, ··ta's nâàiones indus:tria"t'è'tf'·::zanzadas a la pales­ 
tra son ya lo sufieientemente numerosas; solamente a partir de 
entonaes comienzan a presentarse aquellos aiaZos aonstantemente 
»ep e t i do e cuyas .fases euoee i.vae ab avean anos en t e ro e y que de­ 
eembo aan e ùemp re en· una· arisis qene.ral., final de un c i a l o y pun­ 
to de arranque de otro nuevp"_ (7)~ 

. . 
Dicho de otro moào, s.i .Las crisis son'. una neoes Idad abso- 

lu ta del modo de producci6n cap·ita.J.i~ta tomado a· su nivel mas 
abstracto, su recurrencia en un mo.vim;tento ciclico de expansiôn 
y contracci6n de la pzoducc Lôn se .çonstituye histôriaamente, a 
partir de cierto grado de d'esari;:-.oll9_ y. de excenaLôn del capita­ 
lisme, por la conj uqacd.ôn de una; serie de f enômenos derivados 
de las leyes del capital y de sti.aplicaciôn ençierto contexto 
material concreto,,geografico, hJstô~,ico, politico,: etc. Este 
movimiento arrastra Las naciones.: "en liz~", es, dec Lr , aque Ll.as 
estrechamente ligadas entres! por sus relaciones de intercam­ 
bios y de competencia en el mercado inundial. Puede manifestarse 
en forma violenta, como lo constatà'ron·y analizaron Marx y En­ 
gels en. 1847, 1857 y 1867. Pue~e atenuarse, inclµso.~esap~recer 
aparP.ntemente en ciertos m6mentos, c9~9 por ejemplo. lo.constata 
Engels en el casa de Inglaterra en la segunda mitad del siglo 
XIX, cuando-la competencia a la cual là iridustria britânica es­ 
taba sometida por parte de sus jôvenes rivales continentales 

(7) El Capital, Libro I, F.C.E., Tomo I, P• 536. 
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era por momentos talque la depresi6n era continua (8). Pero ésa 
es la excepci5n. En su informe sobre "La criais econômiaa mun­ 
dial y ias nuevas tareas de la Internacional Comunista" al ter­ 
cer Congr~so de ~a .I •• c. ( 9) , Trotsky ci taba un cuadro publicado 
por el Ti -, mee de Londres en en.ero de 1921, de donde se deduc!a 
que de· 17:83 a 1921 la economia hà.bia atravesado 16 ciclos, es 
decir, 16· crisis y 16 fases de "prosperidad" ; cada ciclo cu­ 
br1a eproxâmadament;e un promedio de 8 afios 2/3. Segun los dacos. 
oficiale~ del gobierrio de Los EEUU, la economia amexf.cana atra­ 
vesô desde 1892 has~a 1969 unos 17 ciclos (de.los cuales el mas. 
amplio es sin duda el correspondiente a la. gran crisis de 1929) 
con una duracién media de 4 afios 1/3 (19). 

El tema ha hecho· verter rios de tinta a los economistas 
burgueses, a quienes resulta.evidentemente dif.îcil conciliar es­ 
ta realidad del desarrollo contradictorio y convulsive del capi­ 
tal que regularmente lanza a la calle millones de obreros, con 
la visi6n de un modo de producci6n armonioso portador de pros­ 
peridad y seguridad para todos, que elles estân encargados de 
difundir. Pero incluse para todos aqu~llos cuya_ vana misiôn con­ 
siste en intentar prever y atenuar las convulsiones de la mâqui­ 
na capitalista, no hay duda alguna; asi, la muy oficial Org~ni­ 
zaci6.r. de Cooperaci6n y Desarrollo Econômico (OCDE), que agrupa 
t.odos los pa!ses capitalistas desarrollados del mundo occiden­ 
tal, publica actualmente en. su boletin estadistico mensual, que 
nosotros usamos regularmente como fuente estadistica, una sec­ 
ciôn entera dedicada a los indicadores ciclicos para las indus­ 
trias manufactureras (11). Asimismo, los 11expertos" oficiales 
norteamericanos e ingleses han "puesto a punto" indices compues~ 
tos de ieading indicators o "indicadores anticipados", es decir, 
indices econcSmicos destinados a prever con a Lqunojs me se's de an- 

(8)- "La industria extranjera, que se ~st& desarroZlando aon 
gran rapidez, mira aara a àara por todas partes a ia producaiôn 
inglesa, no soio en las zonas que gozan de protecciôn aranaela­ 
ria, sino también en ios meraados neutraies y hasta dei iado de 
~a~ dei Canai~ y· al paso que Za capaaidad productiva crece en 
progresiôn geométrica, La expansion de l.oe me r aado e solo se de-: 
sarrolia, en ei. meJor de ios a~sos, en priog~esiôn aritmltica. 
Cierto es que pareae haberse aerrado ei cicio qecenai de estan­ 
camiento, prosperidad,.superproduaaiôn y criais ·que venta repi­ 
tiéndose constantemente .desde 1825' hasta 1867, pero sôio paria 
hundirnos en eZ pantano desesperante de ia depresiôn permanente 
y crôniaa~" (Ei Capitai, prôlogo de Engels a ·1a.ediciôn inglesa, 
1886, Fondo de Cultura EconcSmica, Tomo I, p. XXXIII). 

(9) Reproducido en The First Five Years of the Communist Inter­ 
natri onal., MQnad Press,. New York 1972, p. 201. 

( 10) U. S. Bureau of Economic Arialysis, Long.;..Term Boonomùo Gr oiabh , 
1860-1970, Washington, 1~73. · · 

(11) OCDE,.PPincipaux indicateuPs économiques, ~2 Partie, Indiaa­ 
teurs cyciiques. 
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ticipaci6n la tendencia y los virajes de la coyuntura. i Miseria 
de la ·"é!i.~nc:ia" burguesa : el imperialismo mâs podezoso del pla­ 
neta estâ obligado a intentar prever el porvenir econ6mico con 
6 mes es de anticipaci6n 1 l Y encirna no lo coris Lque' ··.·i ( 12) t Qué 
:onf~si6n ~e impote~cia de la burgues!a frente a su propio modo 
ae producc16n ! ··· · 

Después ·de 'la segunda guerra imperialista, el ciclo no 
· se manifest6 inmediatamente en todas ~artes, ya que las necesi­ 

dades de la reconstruc·ci6n, luego de .las destrucciones masivas 
de bienes y, po0r consiguiente;· de ·capital, hab.ian creado merca­ 
dos enormes para el: cap-italismo nort-e·a'mericano y dotado de una 
nueva juventud·a los capitalis~os destruid-0s total o parcial­ 
mente. Luego, en todos. los pa!ses· · capi.talistas. occidentales, la 
alternancia de expansic5n y de. contracci6n·.icomenz6. a manifestar­ 
se nuevamente como lo hemos mostrado,'..:,a:p;<~>yândonos. en cifras y 
graf icos, con respeëto a los ·.EEUU, GliëÜf-'.Brétafia, Alemania y Ja­ 
p6n (13). Pero los cicïos rio estabana'Cin·en fase en los distin­ 
tos pa!ses :"' la expansi6n en unos pod!a corresponder a una rece­ 
sién en los otros, loque permit.ta en cierta forma a cada econo­ 
mia nacional "limitar los estragos" ·por·.1el juego de las exporta­ 
ciones cuando ésta estaba en dificultades •. Pero.este mismo meca­ 
rïisrno deb!a ineluctablemente tender a unificar•los diferentes 
ciclos. èon el fin de los afios .60, consumada ·la reconstruccién, 
abolidas las principales barreras aduaneras y monetarias (parti­ 
cularmente con el retorno a la convertibilidad de las principa­ 
les monedas), los impêriàlismos alemân y.japonés .reconstituidos 
sobre . el· plano econêmâco ·· y desembocarido violentamente en el mer­ 
cado muridial;· ·1a era de las ilusiones· burguesas engendradas por 
una fase sin precedentes- .. de buenos negocios, daba .. lugar nueva­ 
mente a la era de los enfrentamientos y de las crisis. La guer­ 
ra monetaria y comercial de 1970-71 (devaluaciones del délar, 
enfrentamiento americano-jap0nêSt·~aQs monetario) era el produc­ 
to de una crisis é:lÛn·relativamente leve centrada en los EEUU, 
con desaceleraci6n del creèimiento'dè.lâ producciôn industrial 
o directamente bajaide la misma,.contracci6n del comercio rnun- 
dial, incremento de; la des~~~f:1~~~~ ! • ~~c., 

Después de esta "pequeüa" crisis,. que ... ha incitado parti­ 
cularmente al capit~l occidental a intentar acelerar la "apertu­ 
ra al Este" con la vana esperahza·de escàpar a las crisis mâs 
impor~antes que se apunciaban, hubo una recuperaci~n y boom eco­ 
nômico simultan~o,. cu}~in?-ndo en 1973_.73, ·. con: fue·rt.e inf.laciéSn, 
alza de Los pxec Los de- las materia.s. primas, .etc~ Por intermedio. 
de los intercambios .. ·c.omerc.iales .en 'e l, mezcadc rnundial, el ciclo 
econômico s« se. h_a}?ta unificad~. ;" :e.l '. 'l:~o<:>m. eùmu i-t'âneo, por donsi­ 
guiente tan~o mâs aoenbuado , ha p.onâµcido· ineI:~ctablem7nte a una 
crisis tante mâs ·profunda. en 1.975. La-_ eoonomf a capitalista mun­ 
dial ha retomado· la ..mar.cha espasin~dic~: q~e la car_acteri.z.a, con 
sacudidas cada vez mâs 'brusq.a_s!.. ,.. . _. 

( 12) Segun The Ehonomist del 1.9·-IV-75, los ,indi-cë!:do;res america­ 
nos no habian s:itdQ• 116 bastante .pesimistas ( 1) , e$ decir, no ha.:. 
brian permitido prever la duraci6n y en profundidad de la cri­ 
sis actual. 
( 13) Ver Programme Communiste NQ 64 ,·;·pp •.. 199 ... jJ. 
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li 

ILUSTRACION DE LA CRISIS ACTUAL 

PRODUCCION INDUSTRIAL 

El bar6metro mâs simple del desarrollo y de las convul­ 
siones del capitalismo es el indice de la producci6n industrial, 
que es calculado en todos los pa!ses desarrollados. En trabajos 
anteriores del partido, este indice fue utilizado para poner en 
evidencia la dinâmica hist6rica del desarrollo capitalista, mâs 
râpida para lo~ capitalismos mâs j6venes, y que se desacelera 
con el desarrollo del capital; nosotros deducirnos de esto, par­ 
ticularmente, la futilidad de las teor!asestalinianas que atri­ 
buyen a un imaginario "soc La.l.d smo" los. elevados ritmos de cre­ 
cimiento de la producci6n industrial en Rusîa, debidos en reali­ 
dad a la juventud del capitalismo ruso,-como su posterior desa­ 
celeraci6n lo ha demostrado.· El .capitalismo desarrolla las fuer­ 
zas productivas de manera desigual, mâs râpidamente en los capi­ 
talismos mâs jc5venes, mâs lentamente en los mâs viejos; este 
desarrollo desigual (en el cual ïntervienen otros factores mate­ 
riales,· histc5ricos, geogrâficos, politicos) constituye la base 
material de la modificaci6r. de las relaciones de fuerza interim­ 
perialistas, que desemboca: cm los enfrentarnientos y las guer­ 
ras que alternan o-coinciden con las crisis de produccion. 

Observado en un largo per!odo, el Indice de producci6n 
industrial confirma la ley de envejecimiento del capitalismo y 
del desarrollo desigual. As!, en el periodo que va de 1955 a 
1973, las tas'as medias de crecimiento anual de la producci6n in­ 
dustrial·para los 6 principales pa!ses occidentales han sido las 
siquientes (14) : 

Estados,Unidos •••••• 
Gran Bretafia •••••••• 

13,1% 
7,2% 
5,8% 
S,8% 
4,6% 

2,9% 

Jap6n ....•.••••.•.•. 
Italia •••••••••••••• 
Alemania •••••••••••• 

Para cada pais, los· ciclos de expansion y de cr1s1s re­ 
presentan, en cie;to modo, las oscilaciones del indice del sis­ 
mc5grafo econc5mico_de ambos .lados de la "l!nea de·tendencia" que 
caracteriza el desarrollo de las fuerzas productivas de·es~ pais 
en una época dada , Citando las tasa·s · medias anuales · calculadas 
sobre 18 anos , hemos · supuesto arbi trariamente que es·ta linea de 
tendencia es recta y uniforme entre·1955 y 1973, pero en ia rea­ 
iidad ella tiene tendencia a ëurvarse hist6ricamente y a medida 
que se desaceleran las tasas de crecimî"ento. 

Para poner ahora en evidencia la marcha convulsiva de la 
economia capitalista, haremos abstracci6n del movimiento de cre­ 
cimiento a largo plazo ; no observaremos, .e L indice mismo de la 

(14) The Economisti 12-V~I-75. 
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producci6n industrial, sine las tasas de variac'i,6n de cada .indi­ 
ce mensual en relaci6n al !ndice del mismo mes del afio preceden­ 
te, loque nos permitirâ seguir mensualmente las vicisitudes de 
la producci6n. El cuadro I (~g. 40· ) agrupa esas tasas anuales 
de. crecimiento calculadas mensualmente para los EEUU, Gran Bre- 
tana, Japôn, Alemania, Francia e Italia, desde enero de 1970 . 

. has'ea las ültimas cifras disponibles (15). Muestra la recupera­ 
c Lôn que sucediô .a la recesi5n de 1970-71, luego el boom de 
1972-73# y despuAs la inversi5n de la tendencia en la segunda 
mitad de 1974 y en 1975. 

Las cifras del cuadro I han sido representadas por medio 
de curvas, evitando voluntariamente individualizar los paises, 
en el ·grâ.fico de la pâgina; 39\ ·, 'que mueatœa mejor···qàe ·-.lëlrgo.;; .~oo­ 
mentarios - Sefiores teôricos de la especif.icidad y de las "vias 
nacionales", los invitamos a ponerse los ~nteojos - hasta qué 
punto la crisis es .interanaoi.onal y simultanea. Los principales 
pat.ses capital'istas: occidentales son a la vez aomp e t.i do ree y 
so1,idaraios por intermëdiè> del mercado mundial, pües-;intercambian 
entre si la mayor pa;te'de ~as mercancias· que producen y se ara­ 
»aetiran mutuamente a La oraisis ,: .. as! como se arrastraron recipro­ 
camente en la · f ase· de exparis:i..6n que precedi6. .·.· -·: . 

Las nacâones que.rdomânan el mercado mund La l, arrastran 
igualmente a la·crisis,a los·paises capitalistas mas pequefios, 
como lo muestra la ca!da·generalizada de los indices de produc­ 

. ci6n de estos ultimes. ·As!, entre junio de 1974 y junio de 1975, 
la producciôn indùstrial-baj6 en ·la forma siguiente: 

Canada . . . . . . . . . . - 6,1% Bélgica • • • • • • • • • - 14,6% 

Australia • • • • • • • "!'11, 8% Holanda . . . . . . . . . - 8,1% 

Austria . . . . . . . . . -11,7% Espafia . . . . . . . . . - 8,7% 

Los datos estadisticos del cuadro I muestran igualmente 
la praofundidad y duraaoiôn de la crisis que no tiene equivalentes 
de sde el fin del segundo conf Ld'cco imperial·ista : en junio de 
1975·1a producci6n·industrial -ha bajado de ·un ano a otro por el 
12Q mes consecueâvo en los EEUU, ·el ·13g én Japon, el i is en Ale­ 
mania, el 9~ eri ·-rtalia,- e1.;,8Q en· Francia (Gran. Bretafia e·s un ca­ 
sa ap_arte, · pués las compeœacaones estân :falseadas para los tres 
primeras mèses de 1975, en :r~z6n de la:' huelga de los mineros y. 
de la semana de tres di'as c;{uê; ·\tuv:ieron ... lugar a principios de 
1974) ; para el ultimo mes .. d1sponible, la produccién industrial 
habia bajado en un aüo :_· rl,7% en lôs·EEUU, 811% en Gran Breta­ 
fia, 1.1, 7% en Jap6n, l4)2% èn A·leniania, lo·,)4.% eri Francia y 18, 7% 
en Italia, mientras que- nada permité dec Lr que el fondo de la 
crisis haya sido a·lcanzado. · 

MOVIMIENTO DE LOS PRECIOS 

. El movimierito alternative de expansi5n y .de cr i.s i s de la 
· producciôn capitalista·:·se rèpercùte: sobre los precios, tendiendo 

·c1 S, Los mismos câlculos no han s Ldo hechos mensualmente sine por 
trimestre, de 1963 a 1971, en·èl-anterior infoi;me sobre el "Curso 
del imperialismo mundial", PPogramme Communiste, NQ 64; pp. 40-41. 
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igualmente a imprimirles un movimiento alternativo de alza y 
baja: 

"Las arisis van precedidas, generaZmente, po~ un aZza 
generaZ de Zos preaios de todos Zos artlcuZos correspondientes a 
Za produaci5n capitaZista, Todos eZZos participan, por tanto~ 
del subsiguiente crack y~ a Zos precios que tenlan antes de lste, 
representan un estorbo en·eZ mercado. EZ meraado puede absorber 
una masa de meraanatas a precios inferiores a sus aostos de pro­ 
duaaiôn, masa que no podrla absorber a sus precios aomeraiaZes 
anteriores. La masa sobrante de mercanctas es siempre una masa 
sobrante relativa, pues Zo es soZamente a base de aiertos pre­ 
cios. Los preaios a que eZ mercado puede absorber Zas meraan­ 
clas son, en estos aasos, precios ruinosop pafa ~7, pro4uator o 
eZ comeraiante." (16), · · 

El hecho de que el mercado esté en condiciones de absor­ 
ber las mercancias con precios en bada que no podia absorber 
cuando sus precios eran mâs elevados (loque se puede constatar 
emp îz Lcamerrt.e en cada crisis) muestra bien· a las claras que no 
s~ trata de crisis de superproducciôn en st, sino de crisis de 
superproc1uccién de capita7, en relaèion a. la valorizacién permi­ 
tida por las relaciones capitalistas y mercantilese La ünica sa- 
1ida para el capital tomado en su conjunto es, entonces, la 
cai'.da de los·precios de las mercancias que provoqùe-una pér:dida 
a los vend~dores, la ruina y la bancarrota de ciertos producto­ 
res y, en consecuencia, la desvaZorizaèiÔn del capital global 
hasta el ~ivel desde el cual le serâ posible retomar nuevamente 
su ciclo Je valorizacién. 

~~=o cl movimiento ciclico de la producciôn no es cl 
ûnicc que cjerce una influencia sobre el xnovimiento de los pre­ 
cios o }?cr una parte, el precio de cada mercancîa. esta è.et(;rmina­ 
do en ûltima instancia por el vaZor de esta mercancîa, que tien­ 
da hiztoricamente a bajar con el incremento de la proàuctividad 
del trabajoo Pero por otra parte, a medida. que se desarrolla el 
capitalisme, loque implica la concentraci6n y la centralizaciôn 
del capital y, por consiguiente, la formacién de monopolios y 
carteles, aparece histôrican1ente une tendencia endémica al alza 
de los precios como resultado de la generalizaciôn de las prac­ 
ticas monopolistas frente al aguijén de la baja de la tasa de 
ganancla, con la venta-ja para el·capital de tender constantemen­ 
te a rcbar a los asalariados una parte de su salario, 

El resultado 4e la combinaci~n de estas.tendencias es 
una inflaci6n galopante en periodo de boom.prQductiyo, como la 
experiencia de los afios 1973 y. 1974 Lo demostré ëi:In1?J.iarnente, Y 
una resistencia a la baja de los precios en per!odo. de cris~s 
y de depresién. Esta "resistencia" no es rnâs que una tendena1,a 
global: los precios pueden hundirse en los sectores poco mono­ 
polizados y poco cartelizados; por otro lado, estando la compe­ 
tencia en la naturalez.a misma del capi.tal, ningun cartel tiene 
la garantîa de mantenerse· en una crisis muy profunda, y los pre­ 
cios pueden venirse abajo bruscamente despu~s de haber resistido 

(16) Carlos Marx, Historia crltica de l a teorla de La pZl.!,svaita. 
Editorial.Cartago, Buenos Aires, 1956, Tomo V, p. 42. 
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1972 1973 1974 1975 

VARIACION DEL INDICE DE LA PRODUCCION ·INDUSTRIAL 

SEIS PRINCIPALES PAISES OCCIDENTALES 
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CUADRO I - PRODUCCION INDUSTRIAL 

Tasa de increm~nt0 respecto al mes 
correspondiente del ano anterior (en porcentaje) 

E F M A M J A S 0 N D J 

ESTAD()S UNIDOS 
1970 - 0.7 - 1.4 - 2.0 - 2.0 - 2.0 - 2.7 - 3.4 - 3.4 - 4.8 - 6.8 - 6.9 - 4,8 
1971 - 2.1 - 2.1 - 2.1 - 1.4 - 0.7 - 0.7 - 0.7 - 2.1 0.7 2.9 2.9 2.9 
1972 2.9 4.3 5.0 5.7 5.7 5.7 6.9 8.7 8.5 10.0 10.7 10.6 
1973 9.8 9.7 9.6 9.4 10.3 11.3 111 10.1 9.1 8.1 71 61 
1974 2.6 0.8 0 0.8 0.8 0 - 0.8 - 1.5 - 1.6 - 1.7 - 4.3 - 6.5 
1975 - 9.3 -10.8 -11.9 -12.4 -13.1-12.6 -11.7 - 9.7 
GRAN BRETANA 
1970 0.8 2.4 4.1 2.4 - 0.8 0 0 
1971 31 0 - 2.3 0 2.4 1.6 1.6 
1972 - 2.3 - 8.8 2.4 2.3 3.9 2.3 4.7 
1973 8.0 20.8 10.9 6.8 4.7 6.7 5.7 
1974 - 7.4 - 6.3 - 4.4 0 0 - 0.9 0.9 
1975 4.9 3.8 0 - 4.7 - 6.7 - 8.1 - 8.3 
JAPON 
1970 18.7 18.8 21.4 18.0 17.0 20.0 17.7 16.9 14.7 11.4 9.7 10.3 
1971 10.3 8.1 91 5.1 0.4 3.0 3.0 3.8 4.9 2.2 6.9 3.7 
1972 5.2 6.4 61 7.4 13.7 8.4 7.6 8.3 7.8 10.5 111 14.9 
1973 18.2 17.1 18.7 17.7 19.4 18.3 19.4 18.0 17.8 18.4 171 12.6 
1974 9.8 9.0 3.1 2.4 2.3 - 1.5 - 1.1 - 5.3 - 6.1 - 9.7 -13.4 -13.8 
1975 -18.0 -18.3 -15.8 -14.4 -14.7 -11.7 -11.2 
ALEMANIA 
1970 8.6 9.3 10,0 8.5 11.1 4.8 
1971 3.3 3.9 1.9 3.9 - 1.8 3.2 
1972 2.5 - 1.2 11 11 3.1 0.6 
1973 8.6 12.7 6.6 8.5 5.6 10.5 
1974 1.8 0.8 0.8 0 0.8 3.5 
1975 - 8.5 - 8.5 - 4.0 -12.9 - 5.5 -14.2 
FRANCIA 
1970 7.9 7.9 9.4 7.0 4.2 4.9 
1971 2.0 3.3 6.0 1.9 2.6 6.0 
1972 8.4 6.4 5.0 7.7 11.1 7.6 
1973 9.0 10.9 10.1 7.2 10.6 9.8 
1m ~ ~ o u u ~ 
1975 - 1 l - 12 - 8.9 - 9.6 -12.7 -10.4 
ITALIA 
1970 4.1 7.1 4.1 2.7 3.4 0 2.7 0 10.0 14.5 17.7 11.7 
1971 0 - 1.3 - 2.6 - 4.6 - 2.6 - 2.7 - 5.9 - 6.2 - 2.0 - 0.6 - 1.9 - 0.6 
1972 1.3 0.6 0.6 2.8 3.4 4.1 2.1 51 - 2.0 5.3 4.0 1.9 
1973 3.9 5.0 6.1 15.4 14.0 18.0 23.7 20.0 18.3 12.4 12.5 11.4 
1974 20.0 16.1 17.8 12.5 8.9 12 2.6 - 41 4.3 - 2.8 - 7.3 -11.1 
1975 -12.5 - 7.3 -14.3 - 9.8 -18.7 

1~ 2.4 32 0 1~ 
0 - 0.7 - 0.7 0.8 - 0.7 
4.7 5.5 6.3 7.1 7.9 
5.7 4.7 4.5 2.7 0 
1.8 0 - 2.0 - 2.7 - 2.1 

7.6 4.0 3.4 3.3 1.3 0 
1.9 - 0.6 3.3 32 1.9 - 3.3 
1.2 32 2.5 3.8 6.4 15.6 
3.8 8.7 11.3 5.5 5.5 6.3 
2.5 - 2.1 - 2.7 - 4.4 - 3.5 - 8.9 

2.7 
7.4 
8.1 
9.5 
4.0 

2.7 
7.4 
8.1 
9.5 
4.0 

6.3 
8.6 
5.5 
9.0 
0.8 

3.4 6.3 5.5 
8.6 8.6 11 
5.5 6.7 8.6 
8.7 7.6 1.6 
0 - 31- 41 

Fuentes: O.E.C.D., Main Economie Indicators, y 
cifras Oficiales publicadas en la prensa. Los 
datos han sido calculados bas!ndose en los {ndices 
mensuales de la producci6n industrial, ajustados 
segGn las variaciones estacionales. 
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en un primer momentq a la ola. 
. . . 

Pero a cijusa de esta· "resistencia", ·1a,crisis no se ma­ 
nifiesta de :golpe. por el hundirniento ·· de los precios sino, en un 
principio, pqr la çaida de algunos (aquéllos para los cuales la 
competencia juega "libremente") y·por.la de$aceleraci6n o la de­ 
tenci6n del alza de los otros. ·Es precisamente.esto loque pue­ 
de constatarse con la ayuda de dos series de estadisticas de 
precios que siguen bastante râpidamente las variaciones de la 
producci6n: los precios de las materias primas y los precios 
al por mayor. 

Preaios de las materias primas: utilizaremos el indica­ 
dor sintêtico de la cotizacién de los metales en dôlares, regu­ 
larmente calculada y publicada por la revista inglesa The Eaono­ 
mist: El quçi.dro 2 muèstra la evolucién de este indice de base 
100 en 1~70 sobre lôs Ciltimos 18 me ses , En maye de 1974 alcanza­ 
ba su nlvel récorq. hisê6rico de todos los 'tiernpos, en 245,8 : 
los prë'é.ios de los metales de referencia habian awnentado 
102,5% en un aüo , es decir que se hab ï a duplicado •. He aqui el 
boom. Luego deL pico mâximo de maye de 1974, 1~ caida es brutal, 
y un afio mâs tarde, en mayo de 1975, el indice d Lami-nuyô 52% : 
dd.cho de o.tro modo., los pr.ecios ba.jaron a la m i.t ad , lo que sig­ 
nifica que apenas alcanzaron su nivel de mayo de 1973. He aqui 
l#; crisis. Luego, en 1975, la baja continua, aunque su ritmo se 
desacel~ra, levemente: en septiembre, el indice era de 111,8, 
cob una baja de 19% sobre el mismo mes del afio precedente y de 
54% en relacién al pico mâximo de mayo de 1974. 

CUADRO 2 - INDICE DE PRECIOS MUNDIALES DE MATERIAS PRIMAS: 

i Mes Indice. % de variaci6n anua L 
. - .,.. .,... . . . ............... 

-1974 - Mayo 245.8 + 102% 
Julio 158.7 + 14% 
Septiembre 139.3 - 4% 
Noviernbre 131.9 - 19% 

1975 - Enero· 117 .• 8 - 26% 
Màyo· 116~5 - 52% 
Julio 111.5 - 40% 
Septiernbre 111.8 - 19% 

: Fuente: The'kaonomist, Endiae del d~lar (1970 = 100), primera 
semana de aada mes. 

Preaios mayoristas. El cuadro 3 resume la evol~ciôn de 
los precios mayoristas, pais por pais, para los ûltimos 9 meses. 

--se ~onstata en todos los paises, excepto en Gran Bretafia, una 
desaceleraci6n del alza y una estabilizaciôn aproximadamente a 
partir de noviernbre de 1974, alrededor del indice 155 para USA, 
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156-157 para Jap6n, 143-144 para Alemania, 190-191 para Italia; 
para Francia el indice (cuyo modo de câlculo es diferente) co­ 
menz6 a bajar a partir de julio de 1974. Por otra parte, para 
los mismos paises el ritmo anual de alza marca una neta desace­ 
leraci6n, pasando en 7 meses de 18,9 a 12% para USA, de 31,3 a 
4% para Jap6n, de 16,l a 5,8% para Alemania, de 43,8 a 9,7% pa­ 
ra Italia; para Francia el indice esta en baja. 

CUADRO 3 - INDICE DE LOS PRECIOS MAYORISTAS 
(1970 = 100) 

Sept.74 Nov. 74 Enero.75 Marzo75 Mayo 75 Julio75 
.ESTADOS UNIDOS ••• 151 156 156 154 157 159 
% variaci6n anual 18.9 23.8 17.3 12.4 12.1 8.8 

GRAl~ BRETANA •• a•• 159 165 172 179 187 192 
% variaci6n anual 24.6 27.9 28.3 26.0 25.5 24.6 

JAPON •••••• · ••• · ••• 156 157 157 156 156 156 
% variaci6n anual . 31. 3 24.6 . 10. 5 5.4 4.0 . "' 1. 3 

ALEMANIA ••••••••• 137 139 143 . 143 144 144 
% variaci6n anual 16.1 15.8 13.5 8.3 5.8 5.8 

FRANCIA •••••• a ••• 161 159 155 152 147 147 
% variaci6n anual 28.8 19.5 7.6 - 2.5 - 9.2 - 9.8 

ITALIA ••••••••••• 187 190 190 , ... .191 190 191 
% variaciôn anual 43.8 39.7 25.8 13.0 9.7 5.5 

Fuente: O.E.C.D., Main Eaonomia Indiaators. 

EL COMERCIO MUNDIAL 

La cr1s1s actual se manifiesta igualrnente por una con­ 
tracci6n de los intercambios en el mercado mundial, que siguen 
siempre los ciclos de la producci~n. 

CPeaimiento de Zas exportaaiones mundiaZes en voZumen 

1968 : + 13% 1972: + 8,5% 
1969 : + 10% 1973 : +14,5% • 

1970 : + 9% 1974 : + 5 % 
197L.--:- + 6,1% 

./ 
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Luego-de ..JJDa -f~i6n-4el voiwnen de exporta--··· 
ciones mundiales en 1973 (+ 14,5%), la d•iac~aci6rrha sido 
ya muy sensible en 1974 con una progresi&~ de s6lo 5%, p~ra 
1975, los expertos del GATT preven por pt~era v~z desde el fin 
de la segunda guerra-imper .ial.i&ta una zteg'!''eei.8n del volumen to­ 
tal de exportaciones. 

Esta contracci6n del comercio mundial significa ineluc­ 
tablemente un agravamiento de la competeneia ent~e los imperi.a-­ 

_lismos rivales, un recrudecimi.ento de la gueua.. . .êomeroial, del 
FoteocioAi.smq., -de las maniobras monetarias, etc, 

----- 

(continuarâ) 

··t-. 

" 
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ESPANA : 

LA BURGUES IA y EL OPORTUM I SMO PREPARAN EL p'osTFRANQU I sac 

\ \ ·.i' 

La desapariciôn de Franco, "jefe historico" de los ver­ 
dugos de cerca de un millon de proletarios y de campesinos pobres 
de Espana, ha acelerado, pero no areado, la agitacion politica en 
torno a la democxat.Laact.ôn del Estado burgués. Hoy en dia, por 
efecto del juego del péndulo historico que oscila entre el fascis­ 
mo y la democracia, y viceversa, las fuerzas determinantes en el 
interior del Estado se polarizan alrededor de las distintas solu­ 
ciones que aseguren el pacifico mutamiento de la forma de la do­ 
minacion capitalista. 

Paralelamente, la "Junta Democratica Espanola" y la "Se­ 
cretaria de la Plataforma para la Convergencia Democratica" han 
concluido recientemente un acuerdo que asocia programaticamente 
al estalinismo, la socialdemocracia, un sector del maoismo, el 
Partido Carlista y la democracia cristiana, esta Ültima represen­ 
tada por Joaquin Ruiz Jiménez, ex-ministro franquista e inspira­ 
dor de la muy legal revista Cuadernos para el Dialogo. Que una 
parte de la burguesia espanola selle un acuerdo con la vieja y la 
nueva oposiciôn democratica en nombre de la regeneracién liberal 
de Espana, he aqui algo que asombrara a quienes creen ingenuamen­ 
te en el combate irreductible entre las fuerzas de la Democracia 
y del Fascismo. 

De hecho, estos dos procesos paralelos expresan una ten­ 
dencia profunda de la burguesia espanola, y ésta lo reconoce cla­ 
ramente: "El proposito que desde muy diversos horizontes se pro­ 
clama es el mismo: la democratizaciôn de Espana. ( ••• ) La gran 
cuestién, pues, en este ano, es la de hacer transitable el paso 
al protagonismo politico del pueblo espanol" (La Vanguardia Espa­ 
nola, I8.7.75). 

l De donde proviene esa necesidad del cambio? Para es­ 
clarecerlo, nos remitiremos a un articulo publicado, antes aün de 
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la "revoluciôn de los claveles", en la revista franquista Indiae 
(1), un articule que nos recuerda esa lucidez de la que hablaba 
Lenin a proposito de 'la experiencia politica de la burguesia: 

"En ouant:o a nue etreo ap anatio eo onômi o o le faZZe el: ali­ 
mentador que ha venido suponiendo la formidable prosperidad euro­ 
pea y norteameriaana, o que el inevitable re'levo generaaionaZ 
exida nuevas motivaaiones ••. para las funaiones de aontroZ soaial 
Ces decir de sumisién de todas las clases sociales a las necesi- 

. dades de la conservacîôn social y de la acumulaciôn capitalistaJ, 
'los profundos desequiZibrios de nuestra soaiedad se revelarân aon 
tio âp e Z caudal: que s~ ha v en-i do represahdo .·~ubrayado po» el au­ 
to1~ durante estas deaadas. 

"Aunque no voy a anaZizar aqut la aomposiaion de ese 
caudal, (prenado de desequilibrios) ( ••• ), podemos senaZar entre 
sus aomponentes, 'la faZta de ( .•• ) aompetitividad de nuestro apa­ 
rato eaonomiao, la carencia de armonia entre las fuerzas produc­ 
tivas (2), ( ••• ) Zos fuertes desequi'librios interregiona,Zes, 
( ••• ) el posible "colapsoll de nuestra emigraciôn a Europa - que 
dejaria al descubierto nuestro verdadero de e emp l.eo -, ( ••• :) e t c :" 

En resurnen, no solo - dice la burguesia - entramos en un 
periodo histôrico prenado de incertidumbres .y de desequilibrios· 
econômicos y sociales crecientes, con una economia capitalista 
fragil, sinoque ademas lo hacemos en tales condiciones que no 
hemos logrado impedir la lucha obrera de resistencia (3), y, pa­ 
ra colmo de desgracia, cuando nuestra cohesiôn politica nacida 
de la guerra civil se resquebrajà de mâs en mas (4). 

(1) Cf. V. Pérez Sabada, "Para un programa de gobierno", marzo 
de !974. · 

(2) Un portavoz calificado de la burguesia ha reconocido la inca­ 
pacidad del franqui~mo para impedir el lento pero vigoroso renaci­ 
miento del movimiento reivindicativo: "Finalmente, esta sensaciôn 
de agotamiento de los mecanismos de crecimiento, negociacién y 
dia.logo de los Ültimos dec~nios se ha hecho mas patente cuando se 
trata de las relaciones lab.orales: después de largos anos de ha­ 
blar de la Empresa como union de intereses al servicio de la eco­ 
nomia nacional, la realidad ha demostrado de manera harto cruda 
que ha existido una contradiccién de intereses claramente delimi­ 
tados entre los diverses componentes de la misma" (La Vanguardia 
EspanoZa, !9.9.75). 

(3) Segün fuentes oficiosas, en !973 ha habido 900 conflictos, un 
millon de huelguistas, y 24 millones d~ haras de paro. (Cf. Pro­ 
blèmes Politiques et Sociaux, 24.I.75) ~ 

( 4) Qué magnifica confirmac.iôn de -La previsiôn marxista respecto 
a los regimenes burgueses totalitarios que~ como en el caso del 
franquisme, pretenden eliminar, por medio de la violencia terro­ 
rista y de una potente. centralizaciôn pqlitica, los antagonismes 
economicos y sociales que atraviesan a la socièdad capitalista: 

"Si en Italia (y quizâs manana en otros patsea) eZ fas­ 
aismo ha disaipZinado los intereses, y los apetitos de Zos grupos 
burgueses por medio del partido Ûniao, éZ no puede proaeder / ••• 
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"Lo malo de la ci~~e dom~~dnt~ eepaioia, .subraya Pérez 
Sabada, es que eô l:o p uede explotar al ies·to <del: pueb l o eepahol-, 
ai no tener peso. en las re l ac ionee éa·ô'ftôm'iaas i'n ti e rnaa i ona les, 
dada la falta de areatividad y competitividad de nuestro aparato 
productivo ". 

l La mejor sc Lucaôn burguesa ? t P~ro si esta claro que 
es la democracia ! Una dernocracia capaz dé unîr .. l.a fuerza de co­ 
erciôn del Estado .Ique sé ha ·blinda'do ·d'u:r;'ant~ àécadà.s y reforzado 
aün mas con la d i.ct.adura franqui·stà) 'y la fl'exi'bi Z'idad' mistifica­ 
dora del parlamentarismo con la ·sumîsién val.untiar i a del prqleta­ 
riado a los intereses del capitalisrno. 

Es el cotidiano bien monarquico ABC quien_ afirma: "Es 
preciso imaginaciôn, audacia y autoridad (!)f condiaiones que no 
se dan en el inmovilista "estabtishement". Por eso se haae impres­ 
o ùn d-ùb le renovar esta cansaçl.a o.ligar'quta con nue vas 'formaciones 
po l-itiaas que pae en de la 'éstéri l y "âemo ral i z ada defensiva ( i de­ 
môaratas !, l entendéis' bi~n ?) a u~a acaiôn audazmentw· ~onatructi­ 
va sincronizada aon ia realidad·de este· renovado pals~ ·riB.9.15). 

En cuanto a la Iglesia, ella aporta naturalrnente su ben­ 
dicion a este coro ·de "progresistas" : "El ep i e aop ado se p ronunc i a 
a favor del camb-ùo de las instituoio·nes para una par·tiaipaciôn po­ 
lltica de indi~iduos ode grupos garantizadci1por'1a·Zey y sin dis~ 
criminacion. Si no se ·adopta.se una legislaaiôn ast, se podrta de­ 
e emboca» en fru.et;o:oaci.ones ·peligrosas ". (Declaraciéri del . .episcopado 
espanol citada en Le Fi'èarO,· _2 .12. 74) . ' ., · . 

"Nuestro problema en la presente déaada, prosigue Pérez 
Sâbada, es oonseguir una sociedad cuyos tipos de tension y dese­ 
quilibrio "quepan" en un aparato de aontenci~~ neoeeariamente. me­ 
nos #uro que el del pasado; loque supone u~a sooiedad mas just~ 
[sicJ, mas libre [resic] y c on mau o r e e tndices de "o one eneue " 
(hénos aqui], . o x-eat i v i âaâ y eol i dar-i dad fr3ntre. Las clasesJ ". 

_lEscuchiis, prolet~rioi espafioleé ~ Ayer, 1~ burgu~sia 
os hacia plegar:·:con el plorno y la· caëhiporra, y hoyj . cuando no lo­ 
gra irnpedir vuestra Lucha de deféns·a, i quisiera procuràr que os 
pleguéis voluntariamente ! Y el autor del articulo enuncia las me­ 
didas que desea una parte de. la ?urg~esÎa. espaiio La "de vanguardia": 

i 

• 1 

1 

••• / lÔgicamente en esta llnea ( ••• ). A;licada al Estado, la uni­ 
dad de organizaaiôn del partido s~ra empleada para defender la 
economla libre, la desa,ntralizaai5~ de tas actividades eon5miaas 
y sociales, en suma, el capitali~mo;'.es deair la desorganizaai5n 
de la produacion y de la vida soaiales (~ •• ). La oposiciôn de los 
intereses que, graaias a un esfuerzq notable de las alases domi­ 
nantes, el fascismo ha reduaido .qZ silenaio aon su viatoria, no 
sera abolida en modo alguno, sino ·que.se .volverâ mâs profunda que 
nunca. Tal es la oontradiaciôn inherente al fasaismo, aun si su 
tentativa tiene un aZaance formidable ( .•• ). La oontradiaai5n 
fundamental que existe entre la libertad dejada a las fuerzas eoo­ 
nômiaas oap i t al i s t ae , po» un l.aâo , y la cenbr al i z ac-i ôn ùmp uee t:a a .,, .. 
tas actividades pollticas de la burguesta, por el otro, aomienza 
a manifestarse en ahoques y aonflictos en el seno del propio par­ 
tido fascista." (A. Bordiga, Roma y Moscu, 19.1.1923, publicado en 
Communisme et Fasaisme, Ed. Programme). 
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"l. Reeone-iZ,iae-iôn nac-ional., La i eqwù ex-da .. ee-p-anotaJ;i.enB. - 
que haeeree »eeponeab l:e solidaria ."~ subrayado por _el autor !J: de 
ios aambios que neaesita acometer nuestria sociedad, rienunciando 
tan to ai "opo r t uwi emo " o omo a toda ide a de. "r euanoh ùemo ". Tiene 
que jugari iimpio y no me z o l a» las . "vae one s y sentimientos de ayeri" 
con Lo e p rob Lemae de mahana .fdicho de otro modo·; los partidos 
"obreros" - PCE y PSqE y demas - que aceptan plegarse anuestras 
razones de Estado y de clase, estan invitados a integrarse en el 
aparato estata~ .• 

"2. Sector pûbiiao. Tendra que abandonar su papei de mu- 
leta dei invaiido sector priivado y tomar ia vanguardia en ia crea­ 
tividad y en ei senaiamiento de niveies de efiaacie e interiés so­ 
ciai, por debajo de ios auaies todo io que no dé la talla en ei 
sectori priivado debe renovarse o desapareaer. Esta en ias mejores 
eondiciones para aproveahar ias ventajas de ia pianifiaaaiôn a 
e eeal:a nae i onal ; dee ar rol: l o de icà!:, invest_igaaiôn bàe i aa , asigna­ 
ai6n de reaurisos a prbyeatos bien evaiuados, areaaiôn de empre­ 
sas aon rentabiiidad a piazo iargo, ensayos de aogestiôn y a~to­ 
gestiôn. Su papei no puede ser ei de tapar ios defeatos dei sea­ 
tor priivado (subsidiariiedad)". 

En otrqs términos: quien debe tomar la cabeza del ca­ 
pital.i.s.mo- espanol .. es. el Estado y, ta.l como corresponde después de 
una crisis economica, acel~rar la liquidacion del capital en ban­ 
carrotae Por otro lado, el àutor teoriza esta tentativa de capi­ 
talismo de Estado, o mejor, de industrialisme de Estado, como una 
"experiencia socialista'.', · 'frente a ~la c~al el sector capitali5.t;ë; 
jugar!a un papel "subordinado". i .He agui a los franquistas trans­ 
formados en ••• estalinistas ! Elevandose contra el sindicalismo 
vertical (5), porque "auanto mayori sea ia diferenaia entrie ia es­ 
truaturia formal y ia real en ei mundo obriero, mayories serân ios 
confiiatos de inmediata o diferida aparici6n", nuestro burgués 
esclarecido propane: 

"4. Coop.erativismo socialista {gracias al cual se podz La 
realizatj.- : _ 

a) La inaorpori~aion i iu~~onada -(1 J y so l ùdar-ùa .(! 1 . de 
una gran parte de nuestra fobiaa~on triabajadora a ios meaan~smos 
e eonômùoo e fundamentaies Lleed mas bien : al integrar en el apa­ 
rato del Estado y en las empresas a las organizaciones sindica­ 
les tricolores dirigidas por los oportunistas, se podrâ pedir a 
+os qprero~·de arremangarse voluntariamente]. De esta forma se 
dotarta a nuestra soaiedad de un estabilizador .[i subrayado por 
el autor ! ] (<lue hoy l.e falta) y de un _ge_n~rador de. reiaaio7;.es 
de colaboracion {i subrayado de nuevo por el !J ( eada vez mas 
neo e eax-i o ·.G •• J ) . . 

e) Una nueva mox-al: eoe i al. .,f?e ,.·li.bre·" co Laboz ac Lôn de 
• las clases] ( ••. ). Hay que "interiorizar" a.Los obrerios en ei 

.aparato Er>oduativo si q~eremos que ( ••. ) iieguen a.seri parte y 
no extranos que desconf~an y de ios que se desaonf~a". 

... 

{5) Por su cuenta, la Iglesia sostenia que "ios obreros deberlan 
aontar aon èi derecho de hu~Zga y de aonstituir sindiaatos para 
ia defensa de sus propios intereses" (Le Monde, 21.9.74). 
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Que ese · pro'grama····no=- 6aiga ·de .. s\f= propio peso, es" eviden­ 
te, pero ~l autor a.nàçie : .. "Sin embarqo , · eeùe t en ra.sones· importan­ 
tes para· que Espan'a exp l.or e ès ta· p o e ùb-ù 7,idad~ . ya qùe l a règeriera­ 
o iôn .. esponcânea [d~l ,ca:e.~~alismo· es12anol1' ,~o es posibfé y' ha~i1a 
cuentià de que Lo e : pro~ZefrJ~:s. d~ .. Espana no. tJ.e.nen. solua1,~nff,s .• faa1,-,. 
les y· de que no ha.y mae »emeâùo que ele91.r ·entre · l.ae d1-f,1,a1, l.ee", 

.• .. ·•.' ,·· :.· . .,. . . 

Asimismo, la democracia cristiana, reagrupada en 'torrio 
de Joaquin Ruiz Giménez, y hoy.en dia aliada del estalinismo, 
declara: 

. "A probZemas sin preaedentesa se debe responder con ac­ 
o i oneè n'uevas, in.~ditàs ( ••• ). Los occ-ùâen t al.e e Zuaidos,. y l.ae · . 
hay también en ia· dereaha [ i por supuesto !J, en Zos mèdios·neo~· 
oap i t al.i e t ae , se han p e ro atiado que la difiaultad del momen t o . im..:.· 
pone eZ di&logo con eZ ~po~itor (.~.). ES necesario a~ostumbra~~ 
se a p~nsar que se nos ave~ina un momento en el que ·et aato de 
qobe rna» impondra neo ee ar i amen t:e o ùer t a forma de ùnoorpo rao.i ôn 
de Za opos~aiôni de los grupos po"li.tiaos enemiios. Por· Zo·~ene- . 
rai es en eZ mundo de Za eaonomi.aJ de Za industria' donde se ap~n­ 
tan ini,ciaZmen te las forrriu las e oo-ùal.ee, Todo el in.eente p roo eeo 
para integràr; intn,rporar p. 'l.a .soc i.edad o comunadaô : de: trabajo .. 
en l.a emp r eea .Y· en. e Z .. Esta<J.C?. t i ene que servir de: or-ient ao-ùô« '_·. 
(: •• ) en e Z o amp o de l:a de~i:siôn ee i r i atiament:e, p·o Zi.tiaci ". · (EZ ·· 
ano nuevo poZi-t-tao., Aguil'a·r Navarre, en· Cuade rno e p'arà el: diaZo- 
". o octub.re de 1974)'; -··· c.! .. · '· · 
~' . . .. 'J {" .... ~ 

·ooo 

Apenas laburguesia, después de una matanza despiadada 
e inin.terrurnpida de proletarios, le ha hecho senas para que se 

- _-a.liste nuevament.e , el e s't.a Lf.nf.smo ha respondido : i Presente ! . -r- 

Frente a los llamamientos de la burguesia, el PCE de­ 
<?lar·àiba·::en· )'Cilio de 1974 <JUe. 11e l régimen f_ranquista eë ~esmor07?-a 
1,rremed1,ablemente fporqueJ p1,erde el sosten de Za IgZes1,a y· de 
un emp~esariàdo aréador de la nueva sociedad industriaZ espanoZa 
pal'a·el auaZ'·la_aontinuidadfranquista·signifiàari.a u.n freno 
br-utial. aZ·desarroZZo y a la mo âevn iz ao iôn" (L'_Humanité, 31_.7.74) .• 

. l La burgues'ia_· qÜie'i·e· .. 1~·, i•·rec9ncfl.i~ci_6n nacional i, ? ... 
Nos9:tr0S no. pedimos otra' 'coaa , 'exclama el ·pcE : "No e o t ro e quex-e-« 
mo e "l:a · 'r eaonc i: liaciôn de· los e ep aîio les [ bur çue sea, Guardï_a c'.i,vi~, 
clerc, proletarios :Y campe sf.nos pobr es, · todos juntes 1 què r emo e 
eup e ra» l.ae é eeue l ae de l a guex,=ra. Y noeo br o e eabemo e que mucho e 
espanoZes, tante en la izquierda como en la derèchâ, piensan ao­ 
mo no sotn-o e y de ee an l.o m i emo." (Le Monde, 23-.24 de junio de 1974). 

' '. . . .. . ·1 . 

. l Queréis· la 1'c-~existencia civil y' c;lemoc:tatic'a" v ia 
represiôn · contsr a quf.ene s quièren atacar al fu.tUro régim~n .bu;­ 
gués. • . democz-ât.Lco ? Pero con muche gusto; ze sponde Santia:go 
Castillo, quien desea "eZ dereaho para todos los partidos, de 
izquierda y de derecha, digo bien de izquieda y de·dereaha, de 
po de» . expr.e.aa.r.s.e narmal.ment ev , y que- pr.ecisa que::..:r1.si:.·hay gxaupos 
que proo l-aman su vo l unbaâ. de de e-t ru-ù» l.a âemo er aa-ùa , ao rr e ep on= 
de.Pâ a l.a [ue t-i o i:a. p ane rl.o e fuera de t:a le'y" {Ibid. y L·' Humani­ 
té, 12.4.75). 
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l Deseâis asegurar simultâneamente la continuidad de 
vuestra fuerza de coercion, y la'transformacion pacifica de la 
forma de vuestra dominacion? El PCE esta a vuestro servicio: 

"ùa e ao ùe dad eep aiio l a [l pero para el oportunismo, la 
voluntad de la sociedad "en general" no se identifica con la de 
la burguesia ~ desea que·todo sea transformado con el fin de que 
sea asegurado, sin sacudidas ni convulsiones sociales, el funcio­ 
namiento normal del Estado ( ••• ). La continuidad del Estado exige 
la no-continuidad del régimen". Ademâs, "la burguesi.a, las alases 
medias, saben hoy en di.a en Espana que el retorno a la demoaraaia, 
ampliamente deseado, puede hacerse sin violencia, sin disturbios, 
tal como lo hemos siempre preconizado" (L'Humanité, 31.7.74 y Le 
Monde, 23-24 de junio de 1974). 

.. 

l Tenéis necesidad de la solidaridad activa del estali~ 
nismo para poner en prâctica los cambios politicos exigidos por 
la conservaçion ~pcial? Ningün problema, responde aquél: 

"La reaZizaciôn de este programa exigirla ( .•.• ) la ins­ 
t-aurao i ôn de un· qob ùe rno p rov-i e ar-ùo âemoeeàt i oo de »eoono i l i-ao iôn 
naaional formado por fuerzas de izquierda y de derecha que garan­ 
tizarla el equiZibrio ~· la paz alviea interna" (Le Monde, 24.7.74). 

l Deseâis "fijar lo ~ue vale, limpia~ loque se gasta, 
dar Zuz y brillo a loque debe ser defendido; y enterrar lo muer­ 
to y lo podrido" segün la expresion de Fraga Ibarne, repres~ntan­ 
te franquista de la gran burguesia espanola (La Vanguardia Espa­ 
nola,· 29.7.75), y en primerisimo lugar realzar y revalorizar 
frente a las masas explotadas estos dos pilares del Capital que 
son la Iglesia (que bendecia la matanza de los obreros y de los 
campesinos pobres) y el Ejército (forjado en las guerras colonia­ 
les y en la guerra civil)? El PCE esta alli para esta faena: 

"La Iglesia renovada, aon una jerarqui.a progresista, y 
millares de saaerdotes ( ..• ) reconailian eon su conducta al pue­ 
blo aon la Iglesia". Y, como es debido,· el Ejército, que es, co­ 
mo se sabe, el Ültimo baluarte de la sociedad liberal, deberia 
"poseer una técniaa y medios que le permitan jugar el papel que 
la Naciôn debe a~lgnarle en su propio interés" (Declaracion de 
la "Pasionaria" y des. Castille, Le Monde, 25.6.74). 

Incluso la readaptacién del viejo persona! franquista 
en la futura democracia e spaiio.La no plantea pzob Lemas al PCE : 
en efecto, éste tiene la intencién de "garantiiar el ejereiaio, 
sin restriccionis, de las liberiades poli.ticas" (Mundo Obrero, 
fines de septiembre de 1975), dado que "la'discriminàeion entre 
dereaha e izquierda ya no tien~ mucho seniidb en la Espana de 
hoy en di.a. La verdadera frontera - comenta Le Monde del 25.7. 
75 - p aea ahoz-a , [segûn el PCE J., entre los ultras de la o l ae e po­ 
li.tiaa ( ••• ) y todos aquéllos, al interior del régimen franquis­ 
ta como al exterior del sistema, que desean para su pai.s un ré- 
gimen mâs moderno, liberal~ ! · · 

Al reafirmar estos principios fundamentales de la cola­ 
boracion entre las clases, ël comunicado u~itario de la oposi­ 
cién democrâtica propone de terminar, "por la vi.a paclfiaa, con 
el régimen franquista", y condena - precisamente en el momento: 
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'1.'. . . 

en que los cincé> oondenados de Octubre aèzân ejecutados '· - el 
"ti ez-i-or-i emo indiv,idua l.i et:« .que favo.rieae .. obj e ti,vq.mente -eô l:o ai 
Régimen ". · ·· · - · · 

Solo gente ençaiiada por -La larga y .mistificadora campa­ 
na antifascista del estalinis.rno internacional, puede sorprenderse 
por la inf amia del PCE, . pozque su or i.encacâôn actual no es mas · 
que la conb-ûnuao-ùôn de una polf ti.ca .seguida encarnizadamente an­ 
tes y·. durian te , t oâo e l: auriso de la guerra ci.vil espafiolà.·,·, en co,... 
Labozacf.ôn estrecha con todas . las fu~rzas burguesas de ,.1-a, Repü­ 
blica ~ una politica cuyos objetivos .cornunes pueden resurnirse _ 
asi ; lucha sin tregua contra el. prql_.etariado y las mas as pobres. ·. 
del campesinado que tomaron valiente.mente las armas contra La 
reaccién franquista; bûsqueda de un compromise "honorable" en­ 
tre ia democracia burguesa y la reaccion cimentada por la repre­ 
siôn del generoso e Lndomeb Le proletariadp. de Catal~fiâ.~ 

El estalir?,ismo nb sôIo com~te una· f ~lsific~~·ign:· .hist6:_ 
rica al pretender- oponez de .manera irreduct.ible. Democracia y 
Fascisme - porque tantô en Italià. como en Alemania, .. e · Lncâ.uso 
en Espana, -la democr acd a burgues_a, al mismq tiempo .que se defen- · 
dia .con el terro:r· .. contra. el ·movimiento. obrezo, -abri~ vo l.unti ar-i a-« 
mentie la·via.a la __ victoria de las. camisas _pardas (Nitti y Gio- 
1 j tti .... -en ... Italia. ; Hindenbourg · en Alemania ï ·Azana ,·: ... Giral., Aguir­ 
re ·y el.··nac.ionaJ.ismo vasco en Espana). Ad~mas,. oculta al prol.e- . 
t~ria!io. ·lp.., .. ôsmos i s prof und.a entre·. la· democraqia · .. < sus.tentada por 
el opoittinismo) y el fascisme·, ·qu"iene-s tienen una f unc.i.ôn comün 
- incluse si sê .real.ïza ba::jo.formas dijerentes : am.bos son por­ 
tadores. dé .La Ldeo Loç La y, de .la prac.t.ioa de la concordr.a nacd.o+ 
nal I de. la in:t~grçicion de los s i.ndd.catios a1: Estaq.Ç> ~ de la suboz-e- 
.d.iri,a.ciôn de los. iritereses de las clases .. sociales al .inter:-és. de . ·. · .. 
là Nacf.ôn , .del .cont.ro l estatai de la economî a , Esta ôsmos.i.s per­ 
mite.-a la burguesia espafio l a , alineada ayer unitariamente en el 
franquismo, de preparar hoy desde arriibat y respondiendo asl a 
s~s_exigencias de clase, el retorno de sµ.Estado a las formas 

-~"'J.a~.deµnocracia parlamentari.a. . . . . ~. . . . . 
. 

. La t.errt.at.Lva hocha ··en 1937-1938 por el bloque republi~ .. :/ 
cano-es.taliniano .. para ·llegar a. una entente. con las fuerzas fran-- 
quistas, cuenta hoy con el apoyo de una parte _importante. de .. la 
clase dominante .•. La mano que ese bloque tendla entonces a los 
enemi.qos j,urados de los obrero-s ,; . y que la burguesia rechazô para 
Ll.evar a .buen término el aplastamiento de: un· ,p1:oletariado .;indo­ 
mable (pero ya deshecho por la.dem<:>cracia y:e_;t. estalinismo) 
eort e rmùnarido masivamente a la mayor parte .. de la clase obrer.a, y· 
tratando de borrar en ella hasta el recuerdode sus·tradic.iones 
revol.ucionarias, esa mano es· .hoy acept.ada : la clase · capi"talis- 
ta no enfrenta hoy al espectro de la Revo Luc Lôn , ·· 

, En el siglo pasado, lademocracia burg~esa fue el. es~ 
tanda.rte de la l.ucha subversiva de las masas popu Lar es quej - del 
Atlantico a. los Ur al.es, se lanzaban cont ra el orden es1;.ablècido~ 
Dié lugar, por cierto, al nacimiento de la sociedad burguesa mo­ 
derna, pero estaba:prenada de.poteIJ.çiq.lidades.reyolucionarias 
ulterlores, COI_!lO ],o demostrô el pro;t.etar;i.~do, en junio d~ ll:!48·-Y 
en la revolucion de· Octubre, en el curso de. su revo.lucion en .. 
pe rmanencf.a , · · · · 
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_ Hoy_en dia, en Portugal, en Grecia, en Argentina, y ma- 
nana en Espana, el Estado dictatorial de las clases dominantes 
otorga por si mismo la democracia parlamentaria a las masas ex­ 
plotadas que, a guisa de agradecimiento, deberian doblar lacer­ 
viz al son de los aleluyas de una Iglesia "progresista" y de las 
plegarias dernocrâticas del oportunismo, mientras que las fuerzas 
de represiôn, transformadas por la gracia de Dios y del oportu­ 
nismo "obrero" en ••• corderas inofensivos armados hasta los 
dientes en el interés de los propios oprimidos, aseguran, como 
en Portugal, el Orden ••• ".revolucionario". 

En el sigle XX, la democracia parlamentaria se ha vuel­ 
to un escudo de las sociedades histôricamente en putrefacciôn 
( i aun el capitalismo revolucionario de Asia no la ha querido !). 
Reconozcamos aqui igualmente la fria clarividencia de los bur­ 
gueses espanoles - histôricamente cobardes cuando se trataba de 
combatir a las clases perimidas, pero ricos de imaginaciôn y de 
ferez audacia para afrontar a sus futuros sepultureros: 

"El capitalismo hace tiernpo que ha entrado en su fase 
de senectud. Sus achaques sa disimulan parcialmente en los pai­ 
ses mâs ricos, eero resultan inadmisibles en los subdesarrolla­ 
dos. ( ••• ) Espana tiene la suerte (ya que no hay mal que por 
bien no venga) de estar ya en la situaciôn en que tal vez estén 
los europeos dentro de diez o quince anos ( ••• ). De ahi que, 
paradôjicarnente, nosotros esternos mas cerca que elles de un en­ 
sayo socialista equitativo ~eed mâs bien: de una colaboraaiôn 
de alase abierta con el oportunismo} ( ••• ). Y quede claro que 
un ensayo socialista honesto no es aqul y ahora "la dictadura 
del proletariado" sino un sector aooperativo [con sus sindica­ 
tos y sus partidos "obreros" solidarios aon la burguesl~" 
(Pérez Sabada, ibid.). 

El cambio institucional - que de todos modos no podrâ 
tener lugar sin fuertes conmociones en la sociedad espanola - 
deberâ ser recibido por el proletariado revolucionario no como 
el fin de la guerra civil, sino como la continuaaiôn de un es­ 
tado ininterrumpido de beligerencia contra la clase dominante 
y el oportunismo contrarrevolucionario. 
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